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Mensaje del Director

Estimados lectores:
 
Bienvenidos al sexto volumen de Asuntos Antárticos. Esta edición se focaliza en uno de los temas de 
mayor relevancia en las discusiones antárticas de la última década: el turismo antártico. Para analizar 
este fenómeno contamos con artículos de académicos, conservacionistas, representantes en foros 
antárticos, representantes de IAATO, y organizaciones no gubernamentales que representan una 
diversidad de temas y perspectivas respecto a esta actividad.

El primer artículo de esta edición fue elaborado por Ricardo Roura y examina las tendencias pasadas y 
actuales sobre el crecimiento del turismo y explora el concepto de “sobreturismo” para luego aplicarlo 
al caso antártico. Este artículo representa una excelente introducción para aprender sobre la situación 
actual del turismo antártico y su evolución,

El segundo artículo fue escrito por Amanda Lynnes de la Asociación Internacional de Operadores 
Turísticos de la Antártida (IAATO, por sus siglas en inglés) y ofrece una descripción de cómo se 
formó esta organización en 1991 y su desarrollo a lo largo de los años para contribuir a la gestión 
responsable de la actividad turística en la Antártida. El artículo comparte los logros, desafíos y 
objetivos de la IAATO para promover su misión, al tiempo que intenta que sus actividades no tengan 
más que un impacto menor o transitorio en el medio ambiente.

El tercer artículo de esta edición está a cargo de las acedémicas Marisol Vereda y Marie Jensen, 
quienes realizan un análisis sobre la evolución del turismo antártico que utiliza Ushuaia como ciudad 
puerta de entrada a la Antartida, desde donde parten y llegan la mayoría de las embarcaciones que 
visitan el continente blanco. Las autoras abarcan desde el primer viaje en 1958 hasta la temporada 
turística 2017/2018, donde destacan dos fases: la creación de mitos y la maduración de la industria 
turística antártica.

El siguiente artículo fue realizado por Marco Favero, ex Secretario Ejecutivo del Agreement on the 
Conservation of Albatrosses and Petrels (ACAP), y que además ha trabajado como guía y jefe de 
expedición en viajes turísticos a Antártida. En su artículo, Favero realiza una reflexión del turismo en 
la Antártica y plantea sus mayores desafíos y oportunidades. En particular, discute el rol de IAATO y 
del Sistema del Tratado Antártico para regular la industria y lograr obtener los aspectos más positivos 
del sector.

En quinto lugar, Lauren Farmer y Alex Cowan, presentan la importancia de implementar programas 
de ciencia ciudadana entre los pasajeros que viajan a la Antártida. Los autores destacan el hecho 
de que los barcos turísticos cuentan con biólogos, meteorólogos, geólogos y expertos climáticos 
que permiten desarrollar lo que se ha denominado ciencia ciudadana que ayuda a recolectar datos 
para centros de investigación al mismo tiempo que crea conciencia ambiental entre los pasajeros. 
Los autores, ambos fundadores del Colectivo de Ciencia Ciudadana Polar, nos relatan cómo es 
posible empoderar a la industria del turismo polar para que los viajeros contribuyan al conocimiento 
científico a través de la recopilación de datos y de actividades de monitoreo. 

Por último, este volumen incluye un segundo artículo de Ricardo Roura donde el autor examina 
los vínculos entre el turismo antártico y las Áreas Marinas Protegidas (AMPs) en el Océano Austral. 
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Roura destaca la importancia que tiene el apoyo de los operadores turísticos en la creación de AMPs 
en las aguas antárticas, ya que no sólo traería beneficios para la industria sino que también serviría 
para la conservación del ecosistema marino antártico.  

Para terminar, me gustaría agradecer a todos los autores, traductores, y al Comité Editorial por hacer 
posible la publicación de esta nueva edición de Asuntos Antárticos.
 

Juan José Lucci

Mensaje del Director
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La gestión de las actividades humanas en la Antártida, incluido el turismo, es objeto de importantes 
debates en las reuniones anuales del Tratado Antártico. Los valores naturales y prístinos de la 
Antártida, junto con la majestuosidad de su hielo y la abundancia de una megafauna carismática, 
hacen de esta región el foco de una creciente demanda de turismo internacional. Aunque la Antártida 
es un vasto continente que se extiende circumpolarmente, la mayor concentración de turismo se da 
en el área de la Península Antártica y sus islas. El turismo en la Antártida comenzó recientemente a 
fines de la década de 1950, con visitas realizadas por solo unas pocas personas en viajes privados, pero 
ha crecido de manera significativa y sostenida desde entonces.

La principal modalidad de visitas turísticas a la Antártida es a través de embarcaciones en viajes, 
caracterizados como expediciones. De esta forma, miles de turistas acceden anualmente a esta región 
durante el verano austral, visitando sitios habilitados y regulados por el Tratado Antártico. Las 
principales razones de los viajes a la Antártida giran en torno a las visitas a colonias de aves, siendo 
los pingüinos el mayor atractivo, la observación de mamíferos marinos (focas, leopardos marinos, 
ballenas), idealmente desde pequeñas embarcaciones, y la experiencia de navegar entre icebergs y 
glaciares de enormes dimensiones. La sensación de la naturaleza en su estado más puro y los grandes 
paisajes son fundamentales para la codiciada experiencia antártica.

Desde ASOC, argumentamos que es necesario que el Tratado Antártico implemente una regulación 
turística adecuada dado que, más allá de los controles generales, no existe una regulación clara sobre 
las actividades actuales y cómo enfrentar el creciente incremento del turismo en la Antártida. El uso de 
grandes embarcaciones que atraviesan la región conlleva implícitamente riesgos para el medio ambiente 
antártico. Los accidentes del pasado con embarcaciones nos muestran que estas situaciones son totalmente 
posibles y pueden tener importantes consecuencias para el ecosistema. Por ejemplo, en el caso de un 
colapso o colisión, cantidades significativas de combustible podrían derramarse en aguas antárticas, 
una región cuya ubicación remota hace que las posibilidades de remediación sean un gran desafío. Por 
otro lado, un número desproporcionado de visitantes en ciertos sitios también podría tener un impacto 
considerable en las colonias de aves y mamíferos marinos. Esto es particularmente importante dado que 
la época de reproducción de estos animales se da en el verano austral, en paralelo a la temporada turística.

Más allá de la aventura del viaje en sí, poder visitar la Antártida y encontrarse directamente con 
su vida silvestre y su maravillosa naturaleza también debería servir como una valiosa oportunidad 
educativa. En este sentido, proyectos como el Colectivo de Ciencia Ciudadana Polar, creado por guías 
naturalistas cuya pasión está relacionada con dar un significado especial a estos viajes, enriquecen la 
experiencia y la mirada de los turistas que visitan el continente blanco.

Sin duda, hay un antes y un después en la vida de las personas que visitan la Antártida. El mayor 
aprendizaje está relacionado con una mayor apreciación de los valores naturales que hacen que esta 
región sea única. Es mi mayor deseo que estos valores naturales y estéticos sean la base principal que 
nos permita asegurar la protección del continente antártico.

Dr. Rodolfo Werner* Asesor Editorial
* Asesor de The Pew Charitable Trusts y la Coalición para la Antártida y el Océano Austral (ASOC); Miembro del 
directorio y asesor científico del Antarctic Wildlife Research Fund; Director del Consejo Asesor de Agenda Antártica.

PRÓLOGO de ASOC
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Turismo y sobreturismo
de la Antártida

Ricardo Raura

Abstract

El turismo en la Antártida comenzó a fines de 1950 y continuó manteniéndose en niveles bajos hasta 
su expansión a fines de 1990. En los últimos veinte años, el turismo Antártico ha experimentado 
tanto cambio como continuidad, con una tendencia general hacia el crecimiento y la diversificación, 
que en parte viene siendo moderada por fluctuaciones estacionales y temporales. De todas formas, la 
predictibilidad relativa del turismo Antártico durante las últimas dos décadas, crecimiento sostenido 
gestionado por una regulación limitada, parece que va a cambiar. Una nueva expansión del turismo 
está comenzando, impulsada por la indsutria de los cruceros y un creciente interés por la Antártida 
por parte de los mercados asiáticos. Este documento examina las tendencias anticipadas y recientes del 
crecimiento del turismo y explora el concepto de sobreturismo y como aplica a la situación del turismo 
Antártico. Las iniciativas anunciadas por IAATO, destinadas a manejar el crecimiento del turismo 
son bienvenidas, pero las Partes Consultivas del Tratado Antártico deberían esforzarse para asegurar, 
proactivamente, que el crecimiento del turismo no impacte los valores protegidos por el protocolo. El 
concepto de sobreturismo puede no ser completamente aplicable a las condiciones de la Antártida, 
pero sirve como un recordatorio de que el incremento veloz del turismo requiere acciones a tiempo 
para prevenir efectos no deseados en el medioambiente y en la experiencia turística en sí.

Palabras Claves

Antártica, Turismo Antártico, comportamiento turístico, sobreturismo.
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Introducción

El turismo en la región Antártica precede al Tratado Antártico, y ha sido un tema de discusión entre 
los Estados pertenecientes al Tratado desde que comenzaron las primeras Reuniones Consultivas del 
Tratado Antártico en 19611. El crecimiento del turismo en la Antártica, en particular, ha resultado 
en discusiones significativas en Tratado Antártico Foa, y ha generado un interés académico sustancial. 
Antes, los instrumentos RCTA en turismo estaban dirigidos a temas como la regulación de visitas 
turísticas a las bases, la protección de áreas designadas y monumentos históricos, y a la prevención 
de turismo en islas recientemente formadas2. A la misma vez, una menor cantidad de barcos turistas 
viajaron a la región Antártica, y solo cientos de turistas visitaron la región en cada estación del año.
En contraste, el turismo Antártico en la temporada 2019-2020 es una industria establecida, que 
transporta miles de turistas a la Antártida cada año, durante un periodo aproximado de 5 meses. 
De todas formas, la predictibilidad relativa del turismo Antártico durante las últimas dos décadas, 
crecimiento general estable dirigido por una regulación limitada, parecería cambiar pronto. Se 
predice un crecimiento significativo durante los próximos años, lo que pone el foco en el crecimiento 
del turismo, una vez más, y le da la importancia para ser analizado por la industria, los tomadores de 
decisiones y las autoridades respectivas.

Este documento examina las tendencias anticipadas y recientes del crecimiento del turismo y explora 
el concepto de sobreturismo y como aplica a la situación del turismo Antártico. ¿Cuáles son las 
tendencias más probables para el turismo Antártico durante los próximos años comparado a las 
últimas dos décadas? ¿Cuáles son las consecuencias más probables del turismo? ¿El turismo antártico 
se está moviendo hacia las primeras etapas del sobreturismo en algunos momentos y lugares?

Metodología

Este análisis se basa en la participación activa en las discusiones sobre turismo antártico en la RCTA 
y foros relacionados durante dos décadas. En 2008, ASOC realizó una evaluación acerca de las 
tendencias del turismo Antártico durante la última década, desde 1997-1998 en adelante. El análisis 
se focalizó especialmente en el estatus y las tendencias del turismo Antártico; preocupación con 
respecto al manejo del turismo y la gobernanza Antártica en general; acciones necesarias desde 
una perspectiva de políticas3. Este artículo proporciona una perspectiva del pasado y una al futuro 
del tiempo de cambio del turismo Antártico. Para el estatus y la tendencia del turismo Antártico, 
utilizamos información y análisis proveniente de los análisis anuales de IAATO, focalizado en los 
puntos relevantes cada diez años4. Este análisis es informado, cuando relevante, con observaciones 
sobre el comportamiento del turismo polar, más recientemente durante una investigación en Svalbard 
(2015 y 2017) y en la Antártida (noviembre 2017)5. 

Resultados y discusión

Estatus y tendencias sobre el turismo Antártico
El turismo Antártico es inherentemente dinámico y está caracterizado por varios factores 
interrelacionados, incluido el crecimiento en números de visitantes, expansión geográfica acoplada 
con una concentración de aterrizajes en ciertos lugares que fueron consolidados de facto como 

Turismo y Sobreturismo de la Antártida
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destinaciones turísticas; diversificación de los medios de transporte; diversificación de las actividades: 
y una base de clientes en expansión6.
 
El turismo se mantuvo en niveles relativamente bajos desde fines de 1950 en adelante, hasta que 
empezó a crecer significativamente en 1990 y hasta el fin de los 2000. Algunos de las tendencias 
durante ese periodo temprano de crecimiento fueron las siguientes:

• Incremento continuo del turismo resultando en un incremento del doble de visitas turísticas en pocos 
años. Otros indicadores-número de operadores, barcos, empleados y tripulación-crecieron también;7.
• Establecimiento de lo que podría ser llamado “destinos de turismo masivo” – sitios que aparecen en 
la mayoría de los itinerarios turísticos, donde cientos de turistas van cada temporada, representando 
un porcentaje considerable de las visitas esa temporada. Esto da como resultado la concentración del 
turismo en ciertos lugares y en ciertas regiones. Otros sitios también están sujetos al uso turístico, 
aunque con menos frecuencia.
• Aumento de la expansión: si bien estas actividades se centraron principalmente en la parte norte de 
la Península Antártica, hubo algunas actividades en el área del Mar de Ross y en algunas partes del 
interior antártico;
• La diversificación de las actividades y el desarrollo del turismo basado en las actividades (en vez del 
turismo basado por la ubicación, donde el foco de las visitas son las atracciones relacionadas a la vida 
silvestre o a lugares históricos)8.  
• Regulación limitada legalmente vinculante para el turismo adoptada por la RCTA. Entre 2004 y 
2009, coincidiendo con el crecimiento del turismo, la RCTA adoptó dos medidas obligatorias sobre 
turismo, así como el Anexo VI del Protocolo sobre Protección del Medio Ambiente del Tratado 
Antártico9. De todas formas, ninguno de estos instrumentos ha entrado en vigencia aún.

El turismo Antártico llegó a su máximo en la temporada de 2007-2008 y luego cayó. El hundimiento 
del crucero MV Explorer en 2006 puede haber declinado el interés público en visitar la Antártida, 
pero el efecto real de ese accidente es difícil de evaluar. De todas formas, la crisis económica mundial 
comenzada en 2008 claramente impactó en la demanda del turismo en la Antártida.

La limitación de pasajeros, de barcos que puedan bajar a la Antártica, que era de 500 pasajeros 
en el 2005, alentó la modalidad de turismo únicamente de cruceros, es decir que los cruceros 
dejaron de dar la oportunidad de bajar a la Antártida a sus pasajeros10. El turismo únicamente de 
cruceros creció a fines de los 2000, y mientras continuó como una actividad principal, comenzó 
a caer subsecuentemente. Una prohibición en los usos de combustibles pesados establecido por la 
Organización Marítima Internacional, entrado en vigencia el 1 de agosto de 2011, desalentó aún 
más las operaciones de gran capacidad de los cruceros (que llevaban varios miles de pasajeros), ya 
que dependen en gran parte de ese tipo de combustible, ya que es más caro usar combustible más 
liviano11. Estos factores resultaron en una caída del número de turistas al final de los 2000.

De todas formas, los números del turismo Antártico se fueron recuperando y ahora comenzaron a 
pasar los niveles logrados en 2007-2008, en términos de número total de turistas, cuando excedió 
46,000 turistas, incluyendo los turistas que bajan en la Antártida como los que no bajan. Los turistas 
que no bajan cayeron, mientras que los que vienen en cruceros están incrementando.
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En las últimas temporadas, ha habido un incremento en el número de viajes y el número de turistas 
que hace pie en la Antártida (es decir “instancias en las que los pasajeros son llevados en barcos 
inflables a un lugar en particular, en donde pueden pisar la Antártida”, Naveen et. al 2001:122). Dos 
temporadas recientes (2016-2017 y 2017-2018) recibieron 45.000 y 51.000 turistas respectivamente, 
incluyendo a los turistas que pisaron suelo Antártico y los que no.

Predicciones futuras del crecimiento del turismo Antártico son basadas en el número de barcos 
polares que están siendo construidos y que van a ser entregados en los próximos años, sumado a un 
incremento del interés por el turismo polar en los mercados asiáticos. Entre 16 y 20 nuevos barcos 
aptos para aguas polares están siento construidos, con más construcciones planeadas para el futuro12. 
Según algunas fuentes de la industria sugieren que alrededor de 40 nuevos barcos de “expedición”, 
la mayoría encargados por compañías que ya operan en las regiones polares, serán construidos13. 
Mientras que algunos de estos barcos serán para remplazar barcos ya existentes, habrá un incremento 
neto de la capacidad del mercado, y consecuentemente en la tendencia creciente del número de 
turistas. En la temporada 2018-2019, 55.000 turistas, incluyendo los que desembarcaron y los que 
no14, visitaron la Antartida.

El incremento anticipado en el número de turistas es sabido entre los que siguen el desarrollo del 
turismo Antártico desde y fuera de la industria. De todas formas, algunos operadores turísticos 
Antárticos cuestionan que el crecimiento del turismo será tan significativo como se predice. El 
crecimiento proyectado de la capacidad de los barcos es real, pero algunos operadores cuestionan si 
los barcos que están siendo construidos serán entregados a tiempo, y especulan que el crecimiento 
se repartirá en un período de tiempo mayor al estimado. Además, algunos operadores cuestionan si 
el incremento en el número de pasajeros del 40% es posible dada la capacidad, inclusive teniendo 
en cuenta la expansión y la fuerte demanda. En contraste, otros operadores están preocupados por 
una situación casi inimaginable en la Antártida, dado que los modelos de los operadores actuales 
dependen de actividades que se llevan a cabo sobre una parte pequeña de la costa NW de la Península 
Antártica15. Ahí, los operadores necesitan coordinar las llegadas a puerto de los barcos eficazmente, 
como un reloj, para prevenir que dos barcos lleguen al mismo puerto, que es una de las reglas de la 
industria para preservar la “experiencia natural” de sus pasajeros. De todas formas, eso está siendo 
cada vez más difícil y puede ser afectado por el hielo y las condiciones climáticas. Por ejemplo, el 
hielo pesado en el mar en canales muy utilizados por barcos puede eliminar lugares disponibles para 
amarrar, generando congestión en otros puertos.

IAATO propuso distintas maneras para gestionar el crecimiento del turismo basándose en cuatro 
pilares que consisten en redefinir la experiencia Antártica (principalmente acerca de cómo manejar 
las expectativas del turismo); fortaleciendo estándares de medioambiente y de seguridad; gestión “site 
scale” y fortalecimiento de la cooperación científica (incluyendo la promoción de ciencia ciudadana). 
Algunas de las acciones propuestas son iniciativas relativamente nuevas, otras son enfoques que 
IAATO viene implementando desde hace algún tiempo16. También, IAATO ha introducido 
cambios en su planificación para facilitar la gestión de los barcos y sus comunicaciones. A través del 
planificador de los barcos, cada uno sabe su ubicación y las visitas planeadas de los otros barcos; este 
nuevo planificador apunta a manejar el movimiento de una gran cantidad de buques17.

Aparte del turismo en barcos, hay otras modalidades de turismo Antártico que pueden crecer, en 



11·

Ricardo Raura

particular las conexiones por vía aérea a la Antártica se están expandiendo. El turismo aéreo, donde 
pasajeros vuelan a la Antártica para luego subirse a un buque (de esta forma evitando viajes largos 
por mar), se está incrementando. El turismo en suelo Antártico apoyado por transporte aéreo ha ido 
aumentando durante la pasada década, aunque sigue siendo un porcentaje menor. Algunas de estas 
actividades fueron habilitadas por el uso de pistas de aterrizajes y otras instalaciones mantenidas 
por los Programas Antárticos Nacionales. Las actividades en el triángulo delimitado por el Glaciar 
Union – Tierra de la Reina Maud – Polo Sur posiblemente sigan incrementandose. Esta gran área 
combina pistas de aterrizajes con soporte en tierra para turistas en algunas ubicaciones cerca de la 
costa con acceso por tierra al Polo Sur, que en gran parte funciona como un magneto de expediciones 
independientes y asistidas18. De todas formas, la dinámica del turismo en tierra es diferente al turismo 
marítimo, y la situación en general es menos conocida. En este caso, la lejanía y la dificultad de acceso 
resulta en costos altos donde se apunta al escalafón más alto del mercado turístico. En números 
absolutos, los turistas que visitan el interior de la Antártida son de una magnitud muy menor (varios 
cientos de turistas por año) y probablemente se mantengan comparativamente pequeños. De todas 
formas, el establecimiento de nuevas pistas de aterrizaje y conexiones aéreas entre operadores y los 
Programas Antárticos Nacionales, sumado al transporte terrestre especializado en vehículos con 
ruedas, puede eventualmente llevar a un incremento en el turismo en el interior de la Antártica.

Diversificación, impacto tecnológico y cambio de comportamiento

El turismo Antártico, como una actividad, fue cambiando considerablemente en las últimas dos 
décadas con respecto a tiempos anteriores, y posiblemente siga cambiando en el futuro. El cambio 
resulta, en parte, de la necesidad de los operadores en diversificar sus productos y diferenciarse de sus 
competidores, y en la otra del impacto tecnológico.

A los fines del turismo, la Antártica no es un destino visitado únicamente por sus atracciones 
arquetípicas, sino también por ser un lugar para realizar actividades deportivas, y para ser un buen 
escenario de fondo para actividades abordo y de entremiento19.

Durante las visitas a tierra, los turistas realizan caminatas alrededor de los sitios que visitan, reciben 
información acerca de lugares locales de interés y atracciones, y generan un registro de su presencia, 
ya sea llevándose algo con ellos, como por ejemplo una fotografía, o dejando algo, como por ejemplo 
dejando una piedra en un mohón. Obviamente, el comportamiento común se complementa con 
un rango menos común y aún más excéntrico de comportamiento, incluyendo incumplimiento con 
las normas, como por ejemplo realizando grafiti. Sumado a eso, hay un amplio rango de actividades 
adicionales disponibles para los turistas como hacer kayak y acampar a la noche, que incrementan el 
rango de comportamientos posibles que pueden tener20.

En los años recientes, los desarrollos tecnológicos y los cambios sociales globales asociados a dichos 
desarrollos, en particular la telefonía móvil, la fotografía digital y las plataformas de redes sociales o 
de distintos tipos, transformaron el comportamiento de los turistas y la experiencia turística como 
un todo. La documentación y captura de imágenes se han transformado en el elemento dominante 
del comportamiento turístico Antártico. Las imágenes son para uso privado y para compartirse en 
las redes sociales también. Sumado a eso, la cámara suele estar direccionada al fotógrafo y en ese 
sentido la Antártica se ha convertido en un fondo para los turistas mismos, mientras documentan 
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su vida y la comparten con sus amigos en las redes sociales. Se puede argumentar que, para muchos 
turistas Antárticos, la visualización de lugares, una forma básica del comportamiento turístico, ha 
incrementado mediado por la tecnología, egocéntricamente, y apuntado a las audiencias más que 
para uno mismo.

De todas formas, no todos los turistas eligen focalizarse en tomar fotografías. En un análisis de tres 
semanas de literatura de no de ficción desarrollada en barcos turísticos Antárticos, Leane (2019) notó 
que los autores seleccionados para rebelarse silenciosamente contra la dominación de las prácticas 
de toma de imágenes y comportamientos en masa21.  En vez, eligieron sacarse pocas o ninguna 
fotografía, focalizando en otras formas de documentación de su viaje como por ejemplo escribiendo. 
En una forma, estos turistas/escritores se rebelaron a ser turistas, y eligieron comportarse diferente 
que los otros turistas.

El uso de drones en la Antártica podría haber tenido un efecto transformativo en el turismo y puede 
seguir teniéndolo en un futuro. Vehículos aéreos no tripulados (UAVs) son aeronaves sin personal 
ni pasajeros, que ahora en la Antártida se los denomina como sistemas aeronáuticos piloteados 
remotamente (RPAS). Los RPAS son utilizados para varios propósitos, incluyendo fotografías aéreas. 
Los RPAS aparecieron como un ítem de discusión en el RCTA solamente en el año 2014. Era 
aparente que, en ese entonces, el uso de los científicos de RPAS, y también de los turistas, en la 
Antártida estaba por todos lados y en crecimiento, y el impacto de RPAS y la regulación se convirtió 
en un ítem significativo en la agenda a discutir en el RCTA.

Del lado de la industria, los UAVs fueron tolerados internamente, pero en 2015, IAATO aceptó 
en una moratoria parcial el uso en sus turistas desde la temporada 2015-2016. El uso recreacional 
de RPAS en las costas ricas en vida salvaje de la Antártica no está permitido por los miembros 
de IAATO hasta que se sepa más acerca del uso responsable. IAATO ha declarado que tiene la 
intención de revisar la prohibición anual en mayo para permitir potenciales avances tecnológicos 
y nuevos desarrollos. IAATO también estableció que el uso recreacional de RPAS autorizados en el 
interior de la Antártida está permitido “bajo condiciones estrictas y cuidadosamente controladas”22. 
Por el lado gubernamental, varios años de discusión resultaron en la Resolución 4 (2018) en Pautas 
Ambientales para la operación de RPAS (Remotely Piloted Aircraft Systems) en la Antártida. Aunque 
no sea obligatorio, las pautas representan las mejores prácticas ambientales del momento para realizar 
actividades de RPAS en la Antártica que pueden ser utilizadas para informar decisiones por parte de 
las autoridades competentes.

Tanto la industria turisitica como las Partes del Tratado Antártico, tomaron rápidamente acción 
para prevenir esta tecnología – con potenciales efectos dañinos en la vida silvestre y la seguridad 
de los humanos, pero también una potencial transformación de la experiencia turística – para ser 
abiertamente adoptada para el uso del turismo hasta que fuese mejor entendida. Esto levanta una 
pregunta de qué va a pasar.

¿Sobreturismo Antártico?

El turismo comercial en barco en la Península Antártica creció significativamente desde fines de 
1980. Ciertas condiciones como por ejemplo la pequeña distancia relativa a una ciudad portuaria 
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con un aeropuerto internacional, una costa con abundante fauna silvestre y sitios históricos, y 
paisajes dramáticos logran la particular forma del turismo en barco que existe hoy para desarrollar 
– en esencia una “expedición en crucero” que encaja en unas vacaciones de 2 o 3 semanas en la 
Península Antártica. Esto permite distintas modalidades de turismo, ya sea un barco estándar de 
turismo con o sin bajadas a la tierra, u operaciones de avión y barco en donde los pasajeros del mar 
son minimizados. Un estudio de patrones del turismo a bordo en esa región confirmó que:

…” que los pasajeros bajen a tierra y el tráfico marino están fuertemente concentrados en pocas y específicas 
ubicaciones y que el crecimiento en la actividad turística ocurrió desproporcionadamente rápido en estas 
ubicaciones relativas al crecimiento en las visitas a la Península entera23.”

Uno de los primeros indicadores del crecimiento en el turismo Antártico fue el establecimiento de 
SGVs (por su acronismo en inglés: Site Guidelines for Visitors). Estos instrumentos no obligatorios 
fueron adoptados por el RCTA desde 2005 para proveer pautas prácticas para operadores de 
tours y turistas acerca de cómo deberían realizar sus actividades en ciertas ubicaciones. Las SGVs 
respondieron a una tendencia incremental de las actividades turísticas en la Antártida; el hecho que 
ciertas ubicaciones específicas proveyeron el principal foco de turistas y son, en distintos niveles, 
visitados frecuentemente por operadores de tours y de esta forma incrementando el potencial de 
presiones relacionadas a los turistas en esas ubicaciones24. Las SGAVs completan otras regulaciones 
no vinculantes para controlar la llegada del turismo. La mayoría de las SGVs aplican a ubicaciones 
en la Península Antártica. En la temporada 2007-2008, hubo 14 ubicaciones con SGVs incorporadas 
que habían sido adoptadas por la RCTA (a su vez una fracción de las ubicaciones visitas en ese 
momento, pero esos eran los lineamientos mayormente necesitados)25. En la temporada 2017-2018 
hubieron 39 de estas ubicaciones26. Este incremento refleja la progresión estable por la RCTA en 
completar las SGVs para la mayoría de las ubicaciones, pero también una presión continuada para 
producir dichos lineamientos.

Un incremento proyectado significativo del número de turistas del 40% o más en los próximos años 
va a continuar generando presión a un número relativamente limitado de ubicaciones sin hielo donde 
los turistas pueden bajar a tierra. Estos desarrollos plantean preguntas acerca de si el concepto del 
sobreturismo aplicará, en el corto plazo, a la Antártida. El término sobreturismo, que fue reportado 
haber aparecido por primera vez en las redes sociales en 2012 (con el hasthag #sobreturismo) es 
utilizado mayormente por los principales medios de comunicación, organismos de turismo, y 
académicos27-28. El término, de todas formas, no está claramente definido o conceptualizado29. 
La (aparentemente) única definición disponible en el diccionario de la palabra “sobreturismo” (de 
Collins) la describe como un “fenómeno de un destino popular o ubicación, invadido de turistas 
en una manera no-sustentable”30. Un estudio reciente del sobreturismo en Europa encargado por la 
Unión Europea lo define de la siguiente manera: 

“El sobreturismo describe la situación en la cual el impacto del turismo, en ciertos momentos y 
en ciertas ubicaciones, excede física, ecológica, social, económica, psicológica, y/o políticamente los 
umbrales de capacidad31.”

Para el propósito de aplicar el contexto de sobreturismo al turismo Antártico, estas dos definiciones 
clarifican algunos aspectos de este fenómeno, pero sigue de alguna forma vaga la definición, ya 

Ricardo Raura



14·

que ambas se apoyan en conceptos que en sí no son inequívocos (por ejemplo “insostenibilidad” 
o “capacidad de carga”). De todas formas, apuntan a ciertas circunstancias que podrían hacerse 
evidentes en la Antártida, al menos en ciertas ubicaciones en ciertos momentos.

La mayor parte de los estudios de sobreturismo aplican a ciudades europeas y claramente algunas 
de las descripciones de sobreturismo no aplican a la Antártida. De todas formas, las descripciones 
dan una idea de cómo el concepto de sobreturismo podría aplicar en la Antártida. El sobreturismo 
no es un problema de las ciudades únicamente, pero también aplica a ubicaciones más pequeñas 
y aislada32. El sobreturismo no es un sinónimo de turismo masivo, aunque un incremento en el 
número de turistas es un factor desencadenante de muchas cuestiones asociadas33.

Un estudio encargado por el World Travel & Tourism Council concluyó que los 5 retos asociados al 
sobreturismo son la alienación de los residentes locales, la degradación de la experiencia turística, la 
sobrecarga en la infraestructura, el daño al medioambiente y las amenazas a la cultura y al patrimonio. 
Estos retos serán brevemente examinados ya que aplican a la Antártida34.

Claramente la Antártida no tiene indigentes ni residentes permanentes, pero si tiene residentes 
temporarios y usuario habituales de ciertas ubicaciones, ya sea en el largo plazo como en el corto plazo, 
cuyas actividades pueden verse afectadas por un incremento en el turismo. Esto incluye personal de las 
bases, científicos que realizan trabajo de campo o llevando a cabo proyectos de investigación a largo 
plazo en ciertas ubicaciones, y operadores turísticos utilizando de forma repetida ciertas ubicaciones 
para llevar a sus pasajeros. También incluye a los turistas mismos. La mayoría de las bases Antárticas 
de investigación regulan y limitan las visitas turísticas, pero hay una potencial interferencia en ciertas 
bases. Igualmente, no hay infraestructura turística para hablar, excepto un pequeño número de 
instalaciones principalmente focalizadas en el recibimiento de turistas (por ejemplo, Sitio Histórico y 
Monumento 61, Puerto Lockroy) y algunas instalaciones de alojamiento. De todas formas, hay una 
potencial sobrecarga de turismo en ciertas ubicaciones que no tienen la infraestructura necesaria -las 
ubicaciones sujetas al Site Guidelines for Visitors, en sí mismo un indicador que una ubicación es 
regular o frecuentemente visitada. De acuerdo con los lineamientos, solamente 100 pasajeros guiados 
pueden bajar a tierra en cierto momento (una menor cantidad en algunas ubicaciones), de esta forma 
previniendo la creación de grupo más grandes.

Algunas zonas ricas en fauna implementaron “horas de descanso” precautorias por las noches – el 
equivalente aproximado del horario de cierre de un zoológico – y en esas ubicaciones esto previene 
24 horas de visitas. De todas formas, es concebible que algunas ubicaciones experimentarán un 
incremento frecuente de turistas en la temporada alta. Es más, puede haber una presunta congestión 
relativa de barcos cerca de las ubicaciones más populares. El incremento de visitas contribuiría a los 
efectos acumulativos en ciertas ubicaciones, ya sea evidente o no para los turistas, con niveles variados 
de significado en términos ambientalistas.

El incremento proyectado de turismo en barcos puede sentirse no solo en tierra, pero también en áreas 
costales y marinas, como por ejemplo donde las ballenas se juntan, alentando la actividad de visita 
de turistas para verlo. En los años recientes, los investigadores de ballenas observaron un incremento 
en el número y en el tamaño de los buques de expedición que llevan turistas a la Península Antártica. 
Según se informa, algunos buques fueron observados pasando, a altas velocidades, cerca de grandes 
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cantidades de ballenas mientras comían. Investigadores de ballenas también observaron un cambio 
en el comportamiento de las ballenas; ballenas individuales que antes eran accesibles a investigadores 
se volvieron muy evasivas. Esto se interpreta como una consecuencia de la cantidad de acercamientos 
y persecuciones de los buques y los Zodiacs35. IAATO recientemente accedió a ciertas medidas de 
prevención para los golpes a ballenas. Estos son o reducir el límite de velocidad a 10 nudos (18.5 
km/h), mientras se navega en ciertas áreas o, para operadores miembros que tienen un programa de 
entrenamiento de mitigación de golpes a ballenas, una persona extra de servicio en el puente para 
monitorear y grabar avistamientos en el mar en el área36. Estas medidas son bienvenidas ya que 
reducirían los golpes a ballenas por barcos. De todas formas, otras cuestiones asociadas al incremento 
del tráfico de buques van a continuar.

Por el momento, el sobreturismo puede aparecer en ciertas ocasiones en ciertas ubicaciones 
frecuentemente visitas en la Península Antártica y en ciertas rutas de buques –por ejemplo casos de 
buques que se encuentran al mismo tiempo en la misma ubicación, visitas reiteradas con desembarco 
en particulares ubicaciones, grandes cantidades de turistas participando en actividades “extras” como 
por ejemplo caminatas extendidas, y evidencia de visitas a tierras más tempranas de lo establecido. En 
otra parte de la Antártida, el riesgo de sobreturismo será limitado o nulo, pero si habrá un crecimiento 
en la presión del turismo a algunos lugares relativamente accesibles. Estos incluyen la región del Mar 
Ross, accesible desde los puertos de Nueva Zelanda, y partes de la zonas de la Reina Maud, accesible 
por avión desde Ciudad del Cabo. Incluso el Polo sur, uno de los lugares más remotos de la tierra, 
es visitado regularmente por expediciones independientes y por turistas con viajes organizados por 
agencias de aventura. El incremento en visitas de los últimos años ha requerido una acción de las 
autoridades de los Estado Unidos, que operan la Base Amundsen-Scott, ubicada precisamente en el 
Polo Sur para permitir visitas al Polo Sur geográfico cercano a la base, así previniendo interferencia 
con las actividades de la base37.

Koens et al (2018) sugiere que el sobreturismo no está correctamente conceptualizado y amerita 
mayor investigación. Ellos señalan que el debate acerca del sobreturismo llama la atención a los 
efectos del crecimiento ilimitado del turismo, y apunta a las limitaciones de regulaciones voluntarias 
lideradas por el mercado. Posiblemente se requiera, y sea beneficial, una mayor supervisión regulatoria 
por parte del Tratado Antártico, ya que hay un límite en cuanto puede crecer el turismo de una 
manera sustentable. Esto sugiere que se revise el concepto de capacidad de carga – o capacidades – 
para la Antártida (y por lo tanto más allá de clarificar el concepto de sobreturismo para la Antártida) 
sería un desarrollo positivo. De esta manera, en efecto, una de las conclusiones del taller de trabajo 
sobre el turismo en la Antártida conducido por los estados del Tratado Antártico en mayo de 201938.

Conclusiones

¿Cuáles son las probables tendencias en el turismo Antártico en los próximos años comparados 
a las últimas dos décadas?

Como un todo, desde fines de 1990, el turismo Antártico ha experimentado cambios y continuidades, 
con una tendencia general focalizada en el crecimiento continuo, la expansión y la diversificación 
que ha sido moderada – o por lo menos excusada – por fluctuaciones estacionales, anuales y por 
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década. Cualesquiera que sean las tendencias de las últimas dos décadas, como se identificó en los 
documentos desde 2008 a 2018 utilizados aquí como un punto de referencia, hay un entendimiento 
general que se espera que el turismo polar va a crecer significativamente durante los próximos años, 
en parte impulsado por la demanda (incluyendo de los nuevos mercados asiáticos) y en parte por un 
incremento en la capacidad. Un incremento en el número de turistas en las últimas tres temporadas 
es un claro indicador del crecimiento, alcanzando y sobrepasando los picos anteriores a fines de los 
2000, luego de la depresión económica del año 2008.

Sin embargo, estimados para 2019-2020 sugieren que habrá un salto significativo en el número 
de turistas. El turismo Antártico parece estar ingresando en una fase completamente nueva, y esto 
probablemente influya como van a funcionar las regulaciones vigentes sobre el turismo Antártico. Si 
el crecimiento es tan grande como fue proyectado, entonces será necesario ajustar como se maneja 
el turismo Antártico en partes de la Península Antártica, parcialmente a través de iniciativas de la 
industria, pero también con el soporte, vigilancia y regulación de los estados del Tratado Antártico. 
Las acciones requeridas incluyen rectificar los instrumentos obligatorios que ya fueron adoptados, 
pero no han entrado en efecto, y la adopción de medidas adicionales apuntadas a minimizar el riesgo 
medioambiental, impactos medioambientales acumulativos, y mantener bajo control la expansión 
del turismo hacia nuevas fronteras Antárticas.

¿Cuáles son las consecuencias más probables de la práctica del turismo – y si el turismo 
Antártico se está moviendo hacia las primeras etapas del sobreturismo en ciertos momentos 
y en ciertos lugares?

El crecimiento del turismo Antártico responde al mismo proceso que llevó al crecimiento turístico a 
nivel mundial y al rango de problemas en ciertos destinos populares, caracterizados por sobreturismo. 
En paralelo, cambios tecnológicos y de comportamiento ya están cambiando la experiencia turística 
desde adentro, posiblemente separando a la gente de sus alrededores. El futuro del turismo se ve 
incrementando, ya que más y más gente va a querer viajar a la Antártica principalmente para sacarse 
selfies y otras imágenes para luego compartirlas en sus redes sociales. En este contexto, vale la pena 
hacer la pregunta de si el sobreturismo Antártico puede o no ser una posibilidad real en ciertos 
lugares a y en ciertos momentos.

La Antártica en su conjunto posiblemente no sea invadido por turistas, pero ciertas ubicaciones y 
ciertos lugares pueden experimentar, en ciertos momentos, el sobreturismo (a lo que se puede aplicar 
dicho concepto dadas las condiciones Antárticas) tal como podría ser, por ejemplo, encuentros 
frecuentes con otros grupos de turistas o con otros barcos turísticos, efectos acumulativos en 
lugares donde se puede bajar a tierra, y un medioambiente degradado por los turistas. Mas aun, 
nuevas “fronteras turísticas” se pueden desarrollar en alguna que otra parte de la Antártida. Futuros 
desarrollos posiblemente relacionados a las operaciones aéreas, ya sea turismo de buques y aviones o 
instalaciones basadas en transportes de aire a tierra.

El concepto de sobreturismo sirve, como mínimo, para recordar a la industria turística Antártica, a los 
tomadores de decisiones y otros involucrados, que el rápido crecimiento del turismo requiere acciones 
oportunas para prevenir efectos no deseados en el medioambiente y otros valores reconocidos en los 
instrumentos del Tratado Antártico, e inclusive en la experiencia turística en sí. En este contexto, las 
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iniciativas anunciadas por IAATO para manejar el crecimiento del turismo, son bienvenidas.

La implementación y la efectividad de estas iniciativas debería ser monitoreada por los miembros 
de IAATO y también por observadores externos para asegurar que funcionen en el largo plazo. 
Los involucrados en el Tratado Consultativo de la Antártica deberían asegurarse de ser proactivos 
también, y asegurar que los instrumentos mandatorios que se adoptaron en el pasado se pongan 
en efecto, y llevar otras iniciativas – como por ejemplo el establecimiento de las ASPAs – para 
asegurar que el crecimiento del turismo no impacte en el valor intrínseco de la Antartida. Los estados 
del Tratado Antártico suelen ser reactivos con respecto a la regulación del turismo, pero dadas las 
circunstancias rápidamente cambiantes, esto puede estimular que entren en acción.
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La Asociación Internacional 
de Operadores Turísticos en la Antártida: 

28 años y contando
Amanda Lynnes

Abstract

Este artículo ofrece una descripción general de la historia del turismo antártico y cómo se formó 
la Asociación Internacional de Operadores Turísticos de la Antártida (IAATO) en 1991 con 
la misión de defender y promover la práctica de viajes seguros y ambientalmente responsables 
del sector privado en la Antártida. El articulo describe cómo la IAATO se ha desarrollado 
a lo largo de los años para contribuir a la gestión responsable de la actividad turística en la 
Antártida, incluyendo la forma en que opera dentro del marco del Sistema del Tratado Antártico, 
particularmente del Protocolo Ambiental. En el actual contexto de crecimiento turístico reciente 
y proyectado, el artículo comparte los logros, desafíos y objetivos de la IAATO para cumplir su 
misión mientras planifica sus actividades buscando que no tengan más que un impacto menor o 
transitorio en el medio ambiente y crear un cuerpo de embajadores para la protección continua 
de la Antártida.

Palabras Claves

Sistema del Tratado Antártico, Protocolo Ambiental, IAATO, gestión de visitantes, actividad 
humana en la Antártida, turismo
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Introducción

Los visitantes han experimentado el esplendor natural de la Antártida a través de recorridos 
organizados durante más de 60 años. El turismo, como la ciencia y la pesca, se gestiona a través del 
Sistema del Tratado Antártico, una asociación mundial única de naciones que celebra los 60 años de 
gobernanza antártica en 2019. Todo el continente está declarado reserva natural, dedicada a la paz y 
la ciencia con todos los reclamos territoriales en suspenso. La investigación científica es considerada 
por las Partes del Tratado como la actividad más importante, pero el turismo se destaca porque 
representa el mayor número de personas que visitan la región cada año, entre octubre y abril. Hasta 
la fecha, es mínimo el impacto directo conocido sobre el medio ambiente.

Casi todos los visitantes de la Antártida lo hacen bajo los auspicios de la Asociación Internacional 
de Operadores Turísticos de la Antártida (IAATO). La IAATO es una asociación internacional de 
miembros, compuesta por más de 100 empresas y organizaciones de todo el mundo que apoyan 
la misión de la IAATO de defender y promover viajes seguros y ambientalmente responsables del 
sector privado a la Antártida. Los operadores de la IAATO organizan y conducen expediciones a la 
Antártida, planificando sus actividades para que no tengan más que un impacto menor o transitorio 
en el medio ambiente de acuerdo con el Protocolo Ambiental del Sistema del Tratado Antártico 
(ATS). Las categorías de miembros de la IAATO también incluyen Operadores Provisionales, que 
están en el proceso de demostrar los requisitos de membresía para convertirse en operadores; y 
Miembros Asociados.

La visión de la IAATO deriva de los principios consagrados por el Sistema del Tratado Antártico para 
la protección y educación ambiental:

“A través de la autorregulación, el turismo antártico es una actividad sostenible y segura que no causa 
más que un impacto menor o transitorio en el medio ambiente y crea un cuerpo de embajadores para la 
protección continua de la Antártida.”

La IAATO ha estado asistiendo a la Reunión Consultiva del Tratado Antártico (RCTA) como 
Experto Invitado desde 1994 para facilitar la toma de decisiones de las Partes del Tratado Antártico 
sobre la gestión de la actividad humana en la región.

El trabajo de la IAATO es llevado a cabo por una Secretaría y apoyado por ocho comités temáticos 
y seis grupos de trabajo que cubren operaciones de campo, cuestiones marítimas y ambientales, 
cumplimiento y resolución de disputas, eliminación de plásticos, cambio climático, participación de 
interesados externos, crecimiento del turismo, educación y divulgación. La IAATO se reúne al menos 
una vez al año, durante la cual se acuerdan políticas, procedimientos, desafíos y tareas, por al menos 
una mayoría de dos tercios de votos.

Con sede en Rhode Island, EE. UU., IAATO es una organización sin fines de lucro financiada por 
sus miembros a través de cuotas anuales y tarifas variables que se cobran en función del número de 
visitantes antárticos transportados. No recibe financiación de fuentes externas.
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Historia

El nacimiento del turismo antártico moderno
El turismo a las zonas costeras de la Antártida comenzó a fines de la década de 1950 y principios de 
la de 1960 cuando uno o dos barcos contratados que transportaban a unos pocos cientos de pasajeros 
junto con un puñado de intrépidos navegantes comenzaron a aventurarse hacia el sur cada año. 
También hubo &quot;sobrevuelos&quot; ocasionales a la Antártida desde Chile, Australia y Nueva 
Zelanda, que ofrecían a los pasajeros la oportunidad de ver el continente desde lo alto. Las operaciones 
de campo profundo, actividades que tienen lugar en el interior del continente, comenzaron en 1985. 
Estas expediciones fueron inicialmente para apoyar a los escaladores que desafiaban el monte Vinson, 
la montaña más alta de la Antártida, y más adelante para llevar al primer grupo de turistas al Polo Sur 
en la temporada 1987-88. Desde estos modestos comienzos, el turismo antártico ha crecido hasta 
incluir a miles de pasajeros marítimos que llegan anualmente a bordo de docenas de barcos, mientras 
que varios cientos de otros vuelan a las profundidades del continente.

Para la temporada 1985-86, el número de turistas que visitaban la Antártida comenzó a superar 
en número al personal de apoyo científico y logístico nacional trabajando en el área del Tratado 
Antártico (aunque aún representaban menos del 1% del tiempo total que los visitantes humanos 
pasaban en tierra). Este aumento en los números y las actividades generó preocupación entre las 
Partes del Tratado y las llevó a buscar más información sobre estas actividades. Entre mediados de 
la década de 1980 y mediados de la de 1990, la Oficina de Programas Polares de EE. UU. de la 
Fundación Nacional de Ciencia celebró reuniones anuales con operadores turísticos para desarrollar 
una comprensión de una industria en crecimiento y generar una base de datos de actividades turísticas 
(una base de datos que la IAATO sigue manteniendo en la actualidad).

Para 1990, había siete operadores turísticos activos en la Antártida, seis a bordo de barcos, uno de 
campo profundo, todos con sede en América del Norte. Se hizo evidente que era necesario poner en 
común la experiencia y dejar de lado las prácticas competitivas a fin de beneficiarse mutuamente de 
un esfuerzo coordinado en las áreas de programación de buques, medidas de seguridad y directrices 
ambientales específicas para la vida silvestre. Esta cooperación ayudaría a proteger el medio ambiente, 
brindaría asesoramiento experto a las Partes del Tratado y cumpliría con las aspiraciones de los 
clientes. Sobre esta base, en 1991 se formó la Asociación Internacional de Operadores Turísticos de 
la Antártida (IAATO).

La primera década 1991-2001
Los primeros diez años vieron un crecimiento constante en el turismo, ayudado en parte por la 
tecnología mejorada y por una circunstancia de los asuntos globales. La desintegración de la Unión 
Soviética en 1989 dio lugar a que varios buques de investigación polares, incluidos dos rompehielos y 
varios ex transbordadores de pasajeros del Ártico reforzados para hielo, estuvieran disponibles para ser 
contratados como buques de pasajeros. La contratación de estos barcos duplicó con creces el número 
anual de cruceros a principios de la década de 1990. Mientras tanto, muchas economías de todo el 
mundo, incluida la de EE. UU., estaban experimentando un período de expansión que resultó en un 
aumento de la renta disponible entre el público viajero. Estos acontecimientos coincidieron con una 
serie de publicaciones de fotoperiodistas de alto perfil y documentales de televisión como Life in the 



24·

Freezer de la BBC, que despertó aún más el apetito de visitar la Antártida. Entonces, aún mientras que 
el número total de visitantes se mantuvo bajo, la atención del público viajero se dirigió hacia el sur.

Algunos eventos clave durante esta década de expansión y exploración:
• 1990-91 - Lars-Eric Lindblad lleva el primer gran barco de pasajeros, Ocean Princess, a la Antártida, 
con 269 pasajeros.
• 1991 - La Perestroika permite la llegada al mercado de barcos rusos reforzados con hielo.
• 1991 - Comienza el monitoreo de sitios turísticos de la Antártida, dirigido por el Dr. Bernard 
Stonehouse del Scott Polar Research Institute, Cambridge, Reino Unido, y pronto seguido por 
Oceanites, una organización sin fines de lucro con sede en los Estados Unidos dirigida por Ron Naveen.
• 1992 - Kapitan Khlebnikov se convierte en el primer barco turístico en visitar una colonia de 
pingüinos emperador.
• 1992 - El primer vuelo privado viaja a una colonia de pingüinos emperador en el glaciar 
Dawson-Lambton.
• 1993 - El primer avión con ruedas Hércules aterriza en una pista de hielo azul.
• 1994 - La IAATO es invitada a la Reunión Consultiva del Tratado Antártico como experto invitado.
• 1996-97 - Kapitan Khlebnikov realiza la primera circunnavegación del continente con pasajeros.
• 1998 - El Explorer (anteriormente Lindblad Explorer) es el segundo barco de la historia, y el 
primero de pasajeros, en circunnavegar con éxito la isla James Ross tras el colapso de la plataforma de 
hielo del Canal Príncipe Gustav en febrero de 1997.
• 2000 - Rotterdam VI, transportando 1200 pasajeros, es el primer barco de pasajeros de gran tamaño 
que navega en aguas antárticas.

Gestión para el crecimiento 2001-2019
Para 2001, las siete empresas originales de la IAATO se habían convertido en una coalición de 
más de 20 operadores. Se pronosticó que el turismo a la Antártida aumentaría, posiblemente a un 
ritmo mayor que el experimentado en años anteriores. Barcos más grandes estaban ingresando al 
mercado, incluido un número creciente de no miembros de la IAATO que transportaban a más de 
400 pasajeros, y hubo un aumento notable en el número de yates. La IAATO se encontraba en una 
encrucijada; se presionó a la asociación para que fuera más inclusiva y los propios miembros eran 
conscientes de la necesidad de evolucionar. La IAATO reconoció que si no abarcaba a la mayoría 
de la industria, sería cada vez más difícil para los miembros mantener su misión de viajes seguros y 
ambientalmente responsables del sector privado a la Antártida.

En la 12ª Reunión Anual de la IAATO (Washington, 27-30 de junio de 2001) tuvo lugar un 
debate centrado en respuesta a este punto de inflexión percibido. Se llevó a cabo una revisión de las 
tendencias actuales y un análisis de mercado de la industria de cruceros convencionales y sus posibles 
implicaciones para el turismo antártico. El debate que siguió resultó en una importante revisión 
de los Estatutos de la IAATO. Estos permitirían la inclusión de grandes buques de crucero que no 
desembarcan a sus pasajeros y también distinguirían entre los buques que transportan menos de 200 
pasajeros y los que transportan entre 200 y 500 pasajeros.

A partir de 2019, la IAATO reconoció las siguientes categorías de buques:
• Los buques de categoría 1 son aquellos que transportan de 13 a 200 pasajeros. Se les exige que 
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limiten a 100 el número de pasajeros en tierra al mismo tiempo.
• Los buques de categoría 2 son aquellos que transportan de 201 a 500 pasajeros y que tienen 
la intención de desembarcar pasajeros. También deben limitar los pasajeros en tierra a 100 y hay 
algunos sitios donde actualmente no pueden desembarcar.
• Los buques de crucero son aquellos que transportan más de 500 pasajeros y no se les permite 
realizar desembarques. 
• Los yates son embarcaciones que transportan 12 o menos pasajeros.

La reunión de 2001 también vio el establecimiento de un comité específico dentro de la IAATO 
para desarrollar planes de gestión específicos para sitios de desembarco turístico seleccionados. Este 
comité se convirtió posteriormente en un comité de operaciones de campo que todavía existe hoy 
para considerar pautas basadas en actividades además de pautas específicas para cada sitio. Esto fue en 
respuesta a la diversificación de las actividades que ofrecen los operadores de cruceros, como kayak, 
raquetas de nieve, esquí, montañismo, snorkel, buceo y camping, y el uso de vehículos, sumergibles 
y helicópteros operados por control remoto.

En la temporada 2007-2008 hubo un pico de visitantes (46.265) seguido de un fuerte descenso 
debido a la crisis económica mundial y la Organización Marítima Internacional(OMI) prohibió el 
uso y transporte de fueloil pesado en aguas antárticas (Figura 1). La industria comenzó a crecer de 
manera constante nuevamente después de 2011, alcanzando un nuevo pico de 56,168 visitantes en 
2018-2019 (Tabla 1). La IAATO predice que el crecimiento continuará hasta alrededor de 2024 
antes de alcanzar una meseta.

Ofreciendo viajes seguros y responsables del sector privado: 
El cumplimiento del compromiso de la IAATO con los viajes seguros y ambientalmente responsables 
del sector privado se lleva a cabo a través de un ciclo anual de tareas, obligaciones y el uso de 
herramientas a medida. Este es un resumen rápido de la práctica actual.

El programador de barcos
Una característica importante de la IAATO es un sistema de programación basado en la web y 
hecho a medida medida para dar soporte la planificación de pretemporada de sus miembros. El 
&quot;Programador de buques&quot; es una herramienta que ayuda a los operadores de buques a 
cumplir con los estatutos de la IAATO y la Medida 15 de la RCTA (2019) que exigen la presencia de 
no más de un buque en un lugar de desembarco en un momento dado. También proporciona la base 
para la coordinación entre los miembros de la IAATO donde barco sabe dónde estarán los demás 
en la Antártida. Compilado originalmente de forma manual, se expandió en escala a lo largo de los 
años, requiriendo eventualmente el desarrollo de una aplicación web y una base de datos patentadas. 
También establece límites en el tiempo, el número de pasajeros en tierra y el número de visitantes 
diarios de acuerdo con las Directrices para sitios de visitantes del Tratado Antártico y la IAATO 
(https://www.ats.aq/devAS/ats_other_siteguidelines.aspx). Cada año, en una fecha y hora acordadas, 
los operadores de la IAATO de todo el mundo reservan sus lugares de desembarco previstos en el 
Programador de buques por orden de llegada. Los cambios de horario que se hagan necesarios a 
medida que avanza la temporada, debido a condiciones climáticas y de hielo adversas , por ejemplo, 
se acuerdan mediante ajustes entre barcos en el campo, coordinados por la Secretaría de la IAATO.

Amanda Lynnes
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El Manual de operaciones de campo de la IAATO
El Manual de operaciones de campo de la IAATO, la “biblia” de la gestión del turismo antártico, 
se actualiza anualmente y proporciona el estándar mínimo para los procedimientos y prácticas 
operativas para los miembros de la IAATO y su personal de campo.

El manual de operaciones de campo incluye:
• Comunicaciones relevantes e información de contacto de emergencia para quienes están en el campo.
• Formularios para reportar distinto tipo de información: informes de incidentes, estadísticas de 
visitantes, actividades realizadas y sitios visitados. Esto se agrega a la base de datos de la IAATO que 
se utiliza para evaluar y desarrollar técnicas de gestión de visitantes.
• Procedimientos de respuesta médica y de emergencia.
• Prácticas de mitigación del impacto ambiental, incluidas directrices y procedimientos sobre: 
Gestión de residuos; Operaciones de buques; Equipo de seguridad en tierra; Descontaminación 
de botas, ropa y equipo; Protección de la fauna antártica; Respeto a las áreas protegidas; Respeto la 
investigación científica; y Mantenimiento de la Antártida Prístina.
• Pautas para visitantes específicas del sitio para los sitios de desembarco de uso común. Preparada 
originalmente para los operadores miembros de la IAATO, la IAATO ahora trabaja en estrecha 
colaboración con las Partes del Tratado Antártico para revisar las directrices actuales y desarrollar 
otras nuevas para garantizar la coherencia de uso por parte de todos los visitantes. Están disponibles 
en varios idiomas en el sitio web del Sistema del Tratado Antártico en www.ats.aq.
• Directrices para actividades como por ejemplo: operaciones de botes pequeños; kayak de mar; 
snorkel y buceo; pernoctaciones en tierra; observación de vida silvestre; Sistemas de aeronaves 
pilotadas a distancia (RPAS) para uso náutico; sumergibles tripulados y no tripulados.
• Lineamientos de gestión específica para áreas especialmente protegidas y áreas especialmente gestionadas.
• Documentación del marco legal que incluyen: el Tratado Antártico; el Protocolo Ambiental del 
Tratado Antártico; y Decisiones y Resoluciones pertinentes de la RCTA.
• Documentación de apoyo y metodología para operadores y personal de campo para proyectos 
científicos y ciudadanos que actualmente reciben apoyo de la IAATO.

Guía Polar de la IAATO: aplicación de la Antártida
En 2017, la IAATO lanzó la aplicación IAATO Polar Guide: Antarctica para iOS y Android para 
facilitar el acceso a información esencial del Manual de operaciones de campo en el campo. La 
aplicación, que no requiere el uso de señal telefónica, también incluye información actualizada del 
Sistema del Tratado Antártico y la Organización Marítima Internacional (OMI).

Apoyo del personal de campo
La IAATO considera al personal de sus miembros - los guías en el campo - como el primer frente para 
mantener los estándares e identificar cualquier problema en el campo que deba ser abordado. Como 
tal, la asociación utiliza varias herramientas para ayudar a fortalecer el desarrollo de guías de campo, 
incluido un Programa de Certificación y Evaluación en Línea que se actualiza anualmente en base 
a los desarrollos de IAATO y ATS. La IAATO y su organización hermana del Ártico, la Asociación 
de Operadores de Cruceros de Expedición al Ártico (AECO) también organizan una conferencia 
del personal de campo polar cada dos años para discutir los desafíos y oportunidades compartidos y 
promover las mejores prácticas.

La Asociación Internacional de Operadores Turísticos de la Antártida: 
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Base de datos y seguimiento de buques 
Los operadores de la IAATO participan en un sistema de seguimiento de embarcaciones basado 
en la web conocido como RedPort, que proporciona ubicación, rumbo y velocidad casi en tiempo 
real de cada embarcación de la flota. Además, la Secretaría mantiene una base de datos de cada 
barco como una única fuente de información sobre todos los hechos estáticos sobre cada barco 
individual (por ejemplo, instalaciones médicas, información de contacto, etc.). El acceso tanto al 
sistema de seguimiento de embarcaciones como a la base de datos de embarcaciones se comparten 
como información comercial confidencial, con los cinco Centros de Coordinación de Rescate (RCC) 
que tienen responsabilidad en la Antártida. Esta información es un elemento integral de un sistema 
colaborativo de búsqueda y rescate (SAR) a través del cual las partes relevantes son instantáneamente 
conscientes de los recursos disponibles en el campo.

Informes y monitoreo post visita
La IAATO mantiene una extensa base de datos para comprender las tendencias a largo plazo y 
facilitar la toma de decisiones sobre la gestión responsable de sus actividades. Los datos se recopilan a 
través de informes post visita que se envían a la Secretaría de la IAATO y se recopilan en estadísticas 
anuales. Estos también se comparten con las Partes del Tratado Antártico para informar y ayudar 
en su trabajo en gestionar la actividad humana en la región. La IAATO también realiza un análisis 
quinquenal de las tendencias en la distribución espacial y temporal de las actividades de sus miembros, 
concentrándose en la Península Antártica. La base de datos se comparte con socios independientes 
de la comunidad de investigación para garantizar la transparencia y evitar sesgos en la interpretación.

A un nivel más local, los informes post visita también se utilizan para generar estadísticas anuales sobre 
el uso de los sitios de desembarco y para cuantificar actividades específicas. El personal de campo de 
la IAATO, que visita los sitios con regularidad y debe completar los informes post visita, proporciona 
a la IAATO datos invaluables para su revisión periódica de las directrices para sitios antárticos. Los 
informes anecdóticos y las fotografías del personal son útiles para evaluar los esquemas de gestión 
del sitio y si las pautas actuales son efectivas. Esta forma de supervisión garantiza que la gestión 
de visitantes se pueda ajustar rápidamente para maximizar la protección de los sitios. La IAATO 
también ayuda a las Partes del Tratado Antártico, según sea necesario, con revisiones periódicas de 
los sitios de visitantes del ATS. 

Esquema de observador
Para convertirse en un miembro operativo de la IAATO, las empresas solicitantes deben realizar 
una evaluación de sus operaciones planificadas que, si tiene éxito, conduce a un período de prueba 
de membresía. Sin embargo, para convertirse en miembro con derecho a voto, la compañía debe 
llevar un observador oficial de la IAATO en uno de sus cruceros o expediciones para monitorear sus 
operaciones y la práctica de las regulaciones relevantes. Un informe de observación exitoso conducirá 
a la condición de miembro votante.

En su reunión anual de 2018, la IAATO adoptó un esquema de observadores obligatorios. Todos 
los operadores miembros, sus campamentos y embarcaciones llevarán un observador aprobado cada 
cinco años para evaluar el cumplimiento de los requisitos de la IAATO y del ATS para viajes seguros 
y ambientalmente responsables. Todos los buques nuevos con operadores miembros existentes 
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serán observados en su primera temporada de operación. El esquema también incluye observar la 
efectividad de los programas y actividades para educar a los visitantes sobre la Antártida.

Debido a que los miembros de yates y los miembros solicitantes de yates no pueden acomodar 
físicamente a un observador en un viaje, el Esquema de Observadores Porturarios emplea observadores 
para discutir y evaluar las operaciones del yate antes de su partida.

Campaña de divulgación de yates
Cada año, un pequeño pero creciente número de yates privados viaja a la Antártida. La campaña 
de divulgación de yates de la IAATO se dirige a los operadores de yates que tienen la intención de 
visitar la Antártida por primera vez y que no son miembros de la IAATO. A menudo desconocen los 
requisitos de seguridad, ambientales y de autorización para operar en el duro y relativamente remoto 
entorno de la Antártida. Los miembros de la IAATO distribuyen información en varios idiomas 
en marinas y puertos en varios puntos de partida a la Antártida y se complementa con contenido 
específico en el sitio web de la IAATO.

Cooperación científica e hidrográfica
De acuerdo con sus estatutos, la IAATO apoya el esfuerzo científico en la Antártida a través de la 
cooperación con los Programas Nacionales de la Antártida y la comunidad científica internacional en 
general. Esto se logra mediante el apoyo logístico, de forma gratuita o económica, y ofreciendo una 
plataforma para la investigación.

Cada vez más, los operadores miembros de la IAATO están ofreciendo a los visitantes la oportunidad 
de participar en la ciencia ciudadana, que es la práctica de involucrar al público en proyectos 
científicos. En el contexto de la Antártida, se aplica a las observaciones realizadas por el personal de 
campo y los visitantes. Los proyectos son coordinados y gestionados por científicos invitados a viajar 
con un operador o por miembros del personal de campo de los buques con experiencia y formación 
científica. En los últimos años, un grupo de científicos y expertos de la industria ha creado una 
organización llamada Polar Citizen Science Collective (http://www.polarcollective.org) que facilita 
proyectos de ciencia ciudadana basados en barcos en los buques de la IAATO y AECO. La ciencia 
ciudadana también ayuda a generar un gran interés en la Antártida y la ciencia antártica, lo que 
podría conducir a la creación de embajadores para el continente.

La investigación de mamíferos marinos es una iniciativa de ciencia ciudadana ideal para los operadores 
de embarcaciones. Los avistamientos y las fotografías que permiten la identificación individual de 
ballenas y focas contribuyen al conocimiento sobre la distribución y el tamaño de la población, a 
menudo en áreas donde los datos aún son sorprendentemente escasos. Hasta hace poco, la participación 
era baja porque varios proyectos solicitaban información y había falta de retroalimentación de los 
coordinadores a los observadores. Para resolver este problema, un operador miembro de la IAATO 
coordinó el desarrollo de un programa llamado Happywhale (www.happywhale.com) que vincula 
a los colaboradores con los investigadores y proporciona un medio para cargar fotos que identifican 
mamíferos marinos puntuales junto con datos de ubicación. Luego, los contribuyentes pueden 
verificar dónde y cuándo se ha vuelto a avistar &quot;su&quot; ballena.
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Para mejorar la navegación en la Antártida, donde la topografía es difícil y costosa, la IAATO participa 
en el crowdsourcing de información batimétrica de Olex y proporciona datos de navegación a la 
Organización Hidrográfica Internacional (OHI).

Creando visitantes responsables
Un elemento clave de los procedimientos operativos de la IAATO es la sesión informativa obligatoria 
que los operadores de la asociación presentan a todos los visitantes, el personal y la tripulación antes 
de su llegada a la Antártida. Este informe cubre las directrices y requisitos de la IAATO y del Sistema 
del Tratado Antártico para visitar el continente de forma segura y responsable.

La IAATO produce documentos informativos, presentaciones, carteles, folletos y videos, en varios 
idiomas y formatos, para distribuirlos al personal de campo y a los clientes antes y durante su viaje. 
Este material, que también está disponible en www.iaato.org, cubre los códigos de conducta clave y 
qué esperar al visitar la Antártida. Ejemplos incluyen:
• Pautas animadas;
• El olleto de la IAATO &quot;No empaquetes una plaga&quot;;
• Reducción de desechos: directrices para los visitantes de la Antártida;
• Expedition Cruising: qué esperar de su viaje a la Antártida;
• El folleto: Cambio climático en la Antártida: Comprendiendo los hechos;
• Pauta general de observación de vida silvestre;
• Pautas particulares para la observación de aves, focas y ballenas;
• Folleto y poster: ¿Navegando a la Antártida? - Información para yates.

La creación de un grupo de trabajo para la protección continua de la Antártida
Los visitantes de la Antártida, ya sean turistas, científicos o personal de apoyo, a menudo informan 
que experimentar el esplendor natural de la Antártida de primera mano enciende el deseo de 
&quot;hacer algo&quot; para ayudar a proteger la región. Esta pasión ha llevado a la IAATO a 
lanzar un programa educativo para crear &quot;embajadores antárticos&quot;, un cuerpo informal 
de personas que están entusiasmados en proteger el continente para las generaciones futuras. A 
través de redes sociales, ciencia ciudadana, programas educativos y presentaciones a bordo sobre 
temas que van desde oceanografía y glaciología, hasta historia y ornitología, los visitantes regresan 
a casa mejor informados sobre temas ambientales y de conservación. Dado que la gran mayoría de 
los visitantes están apoyando sus propios programas antárticos nacionales a través de impuestos, 
transmitir la importancia de la ciencia antártica aumenta la conciencia y la comprensión. La IAATO 
está comprometida con la investigación en curso para explorar más el concepto con el fin de ayudar 
a refinar su programa.

Mirando hacia el futuro
La IAATO comenzó en 2015 a organizar una serie de talleres y reuniones, con el apoyo de grupos de 
trabajo y comités especializados, para identificar las formas más eficaces de gestionar el crecimiento 
de acuerdo con la misión y la visión de la IAATO. Se identificaron cuatro temas prioritarios con 24 
acciones asociadas. Estos temas y acciones fueron adoptados por unanimidad por los miembros en la 
Reunión General Anual de la IAATO de 2018 como marco para gestionar el crecimiento en el futuro. 
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Tema uno: gestión del sitio de visitantes
La IAATO ha estado utilizando un procedimiento de programador de barcos (ver arriba) durante casi 
dos décadas como una herramienta de planeamiento para gestionar las visitas a los sitios de acuerdo 
con los requisitos de ATS e IAATO para que no tengan más que un impacto menor o transitorio en el 
medio ambiente. El programador de barcos y la base de datos asociada se están volviendo a desarrollar 
para satisfacer la demanda prevista y reducir la presión potencial en sitios populares. Los miembros 
de la IAATO acordaron desarrollar pautas para todos los sitios de visitantes en el programador de 
barcos, y continuar informando y trabajando con las Partes del Tratado Antártico según corresponda. 
Esto incluye revisiones de rutina de sitios con pautas existentes. Se fomentarán actividades como la 
navegación en pequeñas embarcaciones o barcos como alternativa a los desembarcos tradicionales.

Tema dos: Reimaginando la experiencia antártica
Con una asociación en expansión y un número creciente de visitantes de la Antártida, la IAATO 
implementó una serie de herramientas internas y externas para garantizar que los valores fundamentales 
de la IAATO y ATS se comuniquen a toda la comunidad de la IAATO desde el momento de la 
venta hasta las operaciones en el terreno. Las herramientas incluyen presentaciones de diapositivas, 
auditorías, seminarios web y pautas dirigidas a públicos específicos, incluidos nuevos miembros y 
personal de marketing y relaciones públicas. Como resultado, las expectativas de los clientes de visitar 
la Antártida de manera responsable se gestionan de manera más eficaz. En su Reunión General Anual 
de 2019, la IAATO reforzó sus estatutos para reafirmar su compromiso de educar a los viajeros en la 
Antártida y también de que el material de marketing y relaciones públicas refleje el compromiso de 
la IAATO de gestionar sus actividades para que no tengan más que un impacto menor o transitorio 
en el medio ambiente.

Tercer tema: Fortalecimiento de los estándares ambientales y de seguridad
Las acciones para fortalecer los estándares ambientales y de seguridad en respuesta al crecimiento 
previsto incluyen la implementación de un esquema de observadores obligatorios; ampliar la 
evaluación online de la IAATO para incluir a los capitanes de los barcos y oficiales de puente y 
desarrollar estándares para guías polares que ayudarán a los proveedores de capacitación y organismos 
de evaluación a calibrar sus cursos. Adicionalmente,
• La etiqueta de vida silvestre de la IAATO, que estableció pautas en 2007 para preservar el aspecto 
de vida silvestre antártica como una parte intrínseca de la experiencia del visitante, se ha convertido 
en un nuevo Código de Conducta que se adapta a su propósito en el clima de crecimiento actual 
y futuro. Refuerza aún más los requisitos de la IAATO, ATS y otros requisitos internacionales para 
viajes seguros y ecológicos.
• En la Reunión General Anual de la IAATO de 2019 en Ciudad del Cabo, Sudáfrica, los miembros 
votaron por unanimidad sobre las medidas obligatorias para prevenir los ataques a ballenas en áreas 
de tiempo específicas geo-cercadas en la Península Antártica. Los operadores se comprometerán con 
una restricción de velocidad de 10 nudos o, para los operadores con un programa de entrenamiento 
de mitigación de impactos a ballenas, un vigilante adicional en el puente. Las medidas obligatorias 
entrarán en vigor para la temporada 2019-2020. Se planea realizar más investigaciones para refinar 
las operaciones de la IAATO en la vecindad de las ballenas, incluida la revisión de los límites y 
ubicaciones de las áreas de tiempo geo-cercadas.
• Una prohibición adoptada por los miembros de la IAATO en 2015 sobre el uso recreativo de los 
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sistemas de aeronaves pilotadas a distancia (RPAS) en las regiones costeras ricas en vida silvestre dio 
lugar a nuevas restricciones a los vuelos comerciales en 2019. Esto fue en respuesta a una laguna 
identificada en el sistema RCTA que permitía que los pilotos individuales obtengan autorización 
personal para volar dispositivos independientemente del operador turístico con el que pretenden 
viajar. Los miembros acordaron que no se permitirían vuelos comerciales RPAS a menos que la 
actividad esté cubierta por el permiso / autorización de operador de la IAATO y el piloto obtenga la 
aprobación del operador de la IAATO con el que viaja, independientemente de cualquier autorización 
personal que pueda tener. Las restricciones de RPAS son revisadas anualmente por la IAATO en 
función de la información disponible para su uso responsable.
• En 2018, la IAATO introdujo una política de &quot;Atención e inquietud&quot; que permite 
a los visitantes y al personal de la Antártida plantear preocupaciones sobre cualquier práctica que 
consideren que no cumple con los estándares de la IAATO.
• La IAATO y su asociación hermana en el norte, la Asociación de Operadores de Cruceros de 
Expedición al Ártico (AECO) se unieron a la Iniciativa de Mares Limpios de ONU (www.cleanseas.
org) en 2017 y trabajan juntos para reducir sus residuos y huellas de plástico en ambos polos. . En 
2019, la IAATO y la AECO presentaron pautas para que los viajeros al Ártico y la Antártida se 
unieran a su operador turístico en la reducción de desechos.

Tema cuatro: Fortalecimiento de la colaboración científica y normativa
La IAATO cree que la gestión sostenible de la actividad humana en la Antártida requiere la colaboración 
de todas las partes interesadas con intereses propios en la región. Ser una parte interesada de confianza 
y comprometida ha sido durante mucho tiempo parte de la estrategia de la IAATO. En la búsqueda 
de esta estrategia, la asociación asesora y participa en el trabajo del gobierno y otras organizaciones 
que tienen intereses directos en la Antártida a través de la investigación científica, la protección 
ambiental y los intereses de la industria. La IAATO está especialmente comprometida a ampliar su 
apoyo a la investigación científica sobre el impacto potencial y la gestión de sus actividades.

En 2018, la IAATO y el Comité Científico de Investigación Antártica (SCAR) lanzaron un proyecto 
para desarrollar un Plan de Conservación Sistemático (SCP). El SCP es un enfoque basado en la 
evidencia que se emplea de forma rutinaria en la conservación cuando se desarrollan estrategias para 
gestionar escenarios completos que abarcan múltiples partes interesadas y objetivos. Se espera que la 
colaboración de la IAATO con el SCAR ayude a informar a la comunidad antártica sobre la mejor 
forma de gestionar simultáneamente la biodiversidad, la ciencia y el turismo en y alrededor de la 
Península Antártica.

La IAATO también presentó una beca con el Consejo de Administradores de Programas Antárticos 
Nacionales (COMNAP) en 2018, invitando a investigadores noveles a contribuir al conocimiento 
de la comunidad antártica sobre la actividad humana en la región.

En 2018, la Comisión para la Conservación de los Recursos Vivos de la Antártida (CCRVMA) 
aceptó a la IAATO en su reunión anual como Observador.

Si bien el turismo está bajo el mandato de la RCTA y la pesca bajo la CCRVMA, el creciente 
deseo de las Partes de armonizar el trabajo de ambos, combinado con el desarrollo de un sistema 
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representativo de Áreas Marinas Protegidas en los Océanos Australes, llevó a la IAATO a buscar la 
condición de observador, con el fin de facilitar aún más los debates sobre la gestión eficaz de las áreas 
donde hay una actividad humana significativa. Dado el compromiso de la IAATO de planificar sus 
actividades para apoyar la protección y preservación a largo plazo de los valores naturales, científicos 
y patrimoniales únicos de la Antártida, busca contribuir al éxito de las AMP antárticas. Esto implica 
contribuir positivamente a los debates pertinentes, respaldar la toma de decisiones y la ciencia basada 
en pruebas, realizar actividades turísticas seguras, responsables y bien gestionadas, y respaldar la 
opinión de que las AMP deben proporcionar protección, comprensión y disfrute del patrimonio y 
los recursos marinos antárticos.

Visitantes de la Antártida hoy
Hoy en día, la gran mayoría (98%) de los viajeros antárticos parten de América del Sur para 
experimentar la belleza de la región de la Península Antártica desde embarcaciones que transportan 
menos de 500 pasajeros (Tabla 1). De estos, aproximadamente el 9% vuela desde América del Sur 
hasta el norte de la Península Antártica, donde se embarcan en un barco para seguir navegando.Varios 
cientos, alrededor del 1% del total de visitantes, vuelan a destinos continentales de campo profundo 
como expedicionarios o turistas para permanecer en campamentos. Otros visitan la Península en yate 
o navegan a la Antártida Oriental y el Mar de Ross desde Nueva Zelanda o Australia. Alrededor del 
20% de los visitantes anuales experimentan la Antártida a bordo de embarcaciones sin pisar tierra. 
La IAATO no apoya el desarrollo de infraestructura permanente únicamente para el turismo en la 
Antártida. Algunos operadores miembros utilizan pistas compartidas con Partes del Tratado Antártico 
con la autorización correspondiente o un permiso de una autoridad gubernamental pertinente.

Los turistas antárticos eran tradicionalmente de América del Norte y otros países de habla inglesa, 
pero en los últimos años un número cada vez mayor de reservas procede de mercados emergentes 
como China (Figura 2). La investigación de la IAATO indica que la demografía de los visitantes de 
la Antártida está fuertemente influenciada por factores socioeconómicos, como el producto interno 
bruto de una nación.

La IAATO y el Sistema del Tratado Antártico: un marco para la gestión de turistas

El Protocolo de Protección Ambiental, que se firmó en 1991, entró en vigor en 1998 y se 
aplica tanto a las actividades gubernamentales como no gubernamentales, incluido el turis-
mo. El Protocolo consta de seis anexos que abarcan los procedimientos de evaluación del 
impacto ambiental, la conservación de la flora y fauna antárticas, la eliminación y gestión 
de desechos, la prevención de la contaminación marina, la protección y gestión de áreas y la 
responsabilidad derivada de emergencias ambientales. A través de estos anexos, el Protocolo 
establece estándares para todas las actividades humanas y tiene como objetivo garantizar que 
esas actividades se planifiquen y realicen de manera que se limiten los impactos adversos en 
el medio ambiente antártico. Como parte de esto, cualquier actividad humana propuesta 
en la Antártida debe primero ser autorizada o permitida por una “autoridad competente” 
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pertinente (gobierno nacional). Para obtener la autorización, cualquier persona que organice 
o realice actividades turísticas y no gubernamentales debe:
• Realizar una evaluación de los posibles impactos ambientales de las actividades planificadas;
• Proporcionar una respuesta eficaz a las emergencias ambientales;
• Garantizar la autosuficiencia y la operación segura;
• Respetar la investigación científica y el medio ambiente antártico, incluidas las restricciones 
relativas a las áreas protegidas y la protección de la flora y la fauna;
• Evitar la eliminación y descarga de desechos prohibidos; y
• Informar sobre las actividades dentro de los tres meses posteriores al final de la visita.
La gestión actual del turismo se considera a través de una serie de acuerdos tomados en la 
Reunión Consultiva del Tratado Antártico (RCTA), como la Guía para visitantes del Tratado 
Antártico XVIII-1 para visitantes de la Antártida (1994) y la Medida 15 Desembarco de per-
sonas de buques de pasajeros en el Área del Tratado Antártico ( 2009).

Recomendación XVIII-1 Orientación para visitantes de la Antártida

Una contribución importante a la reglamentación del turismo fue la negociación de la Reco-
mendación XVIII-1 para quienes organizan y realizan actividades turísticas y no gubernamen-
tales en la Antártida desde 1994. Fundamentalmente, esta recomendación tiene dos partes: 
• “Orientación para visitantes a la Antártida”, que se basó en las directrices originales desarro-
lladas cuando el turismo antártico moderno comenzó en la década de 1970. Estas directrices 
forman la base de la sesión informativa obligatoria que todos los turistas, el personal y la 
tripulación de cada expedición de miembros de la IAATO debe recibir antes de poner un pie 
en la Antártida.
• “Orientación para quienes organizan y realizan actividades turísticas y no gubernamentales 
en la Antártida”. Esta guía proporciona el marco que utilizan los operadores para obtener 
autorización para visitar la Antártida de sus propios gobiernos nacionales.
La IAATO contribuyó activamente al desarrollo de la orientación en la XVIII RCTA; y desde 
1994, los miembros de la IAATO se han autoimpuesto ambos elementos de la Recomenda-
ción XVIII-1.

Medida 15 de la RCTA Desembarco de personas de buques de pasajeros en el Área del Tra-
tado Antártico (2009)

La Medida 15 (2009) prohíbe a los buques que transportan más de 500 pasajeros realizar 
desembarcos en la Antártida. Además, requiere que los operadores turísticos coordinen sus 
itinerarios de modo que no más de un barco visite un lugar de desembarque al mismo tiempo. 
Además, no se permiten más de 100 pasajeros en tierra a la vez y debe haber una proporción 
de un guía por 20 pasajeros mientras esté en tierra. Esta Medida codifica los procedimientos 
operativos estándar desarrollados por la IAATO a principios de la década de 1990.
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Conclusión

La existencia del Sistema del Tratado Antártico ha impulsado el desarrollo de una industria del 
turismo responsable a través de la IAATO. Aunque actualmente existen reglamentaciones y 
herramientas efectivas para la gestión del turismo, la comunidad antártica depende de la voluntad de 
los operadores y de los propios visitantes de autogestionar sus actividades y comportamiento a fin de 
salvaguardar la región. Durante casi tres décadas, la IAATO ha planificado con éxito sus actividades 
para que no tengan más que un impacto menor o transitorio en el medio ambiente antártico, 
siendo muy conscientes de que visitar el continente es un privilegio. La IAATO da la bienvenida 
al mayor apoyo de las Partes del Tratado Antártico a través del fortalecimiento del cumplimiento y 
la aplicación, una mayor armonización entre las autoridades nacionales competentes en el proceso 
de permisos y autorización, y la puesta en vigor de la Medida 15 (2009). Si bien cualquier tipo de 
presencia humana tiene el potencial de alterar el equilibrio natural, la experiencia de primera mano 
cuidadosamente administrada es insustituible cuando se trata de crear un grupo de trabajo entre 
el público en general para apoyar la conservación a largo plazo de la Antártida. La IAATO sigue 
profundamente comprometida con su misión y está preparada para afrontar los desafíos derivados 
del crecimiento que se avecina. Sin embargo, el continente y su gobernanza también están bajo la 
presión de un clima cambiante, la política y una mayor demanda de recursos naturales. Una mayor 
cooperación y coordinación son fundamentales para desarrollar un enfoque integral para la gestión 
eficaz de la actividad humana.
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Figura 1. Gráfico que muestra las tendencias en el número de pasajeros y buques que visitaron 
la Península Antártica entre 1989 y 2019. El número de buques no incluye yates o cruceros que 
transportan más de 500 pasajeros y no desembarcan.
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Tabla 1. Número estimado de visitantes antárticos que viajaron con operadores miembros de la 
IAATO en la temporada 2019-2020 al 12 de abril de 2019.

Tipos de turismo Número Total Estimado 
de Pasajeros

Turismo marítimo de la IAATO, Península Antártica en barcos 
que transportan menos de 500 pasajeros

Turismo marítimo de la IAATO Mar de Ross / Antártida 
continental en barcos que transportan menos de 500 pasajeros

Veleros de la IAATO / Turismo de yates en la Península en 
navíos que transportan menos de 12 pasajeros

Crucero/Aéreo de Península de la IAATO en barcos que 
transportan menos de 500 pasajeros

Grandes Barcos/Sólo Cruceros de Península de la IAATO 
(llevando más de 500 pax y sin desembarco permitido)

Turismo de Zonas Remotas de la IAATO (por aire)

Total

55642

486

188

5084

18420

733

80,553

Amanda Lynnes

Figura 2. ¿Quién está visitando la Antártida? Visitantes por país de origen, , 2018-2019.  
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Análisis geo-histórico del 
turismo antártico: 

prácticas y representaciones

Marisol Vereda y Marie Jensen

ABSTRACT

Los primeros flujos turísticos a la Antártida comenzaron en 1958 y desde ese momento la actividad ha 
sido protagonizada por una élite experimentada en viajes. El turismo antártico ha sufrido un importante 
crecimiento que abarca distintas modalidades. Considerando el modelo diacrónico de Chadefaud (1988) 
que contempla la interacción entre la demanda, la oferta y el espacio como proyección de la sociedad y a 
partir de diversas fuentes (trabajos propios, material promocional de viajes, testimonios de viajeros, entre 
otros), esta contribución aborda el análisis de la evolución del turismo antártico marítimo que operó 
desde Ushuaia como puerta de entrada, concentrando la mayor parte de estos flujos turísticos. El alcance 
temporal comprende desde el primer viaje realizado en 1958 hasta la temporada turística 2017/2018. 
En este periodo de tiempo se han reconocido claramente dos fases en el desarrollo del turismo antártico 
correspondientes a la creación del mito y a la madurez del producto turístico. 

Palabras Claves

Turismo antártico, modelo diacrónico, representaciones, flujos turísticos, espacio turístico.
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Introducción

Antártida se ha convertido en un importante destino para el turismo de élite, presentando distintas 
etapas en su crecimiento y diferentes modalidades de operación. El turismo antártico puede ser 
definido como la actividad comercial que involucra el desplazamiento de personas al sur de los 60º S 
o Área del Tratado Antártico, con motivos de ocio y con especial atención a motivaciones relacionadas 
con la vida silvestre, paisajes dramáticos, interés en la ciencia y en la historia de la exploración (Jensen 
y Vereda, 2016). A su vez, dadas las características particulares del continente antártico que definen 
su condición de remoto y de aislamiento respecto de centros urbanos próximos, la actividad requiere 
de puertas de entrada que permitan diferentes operaciones como el recambio de pasajeros, logística, 
abastecimiento, entre otros.

Distintas modalidades tuvieron lugar a lo largo del tiempo en el desarrollo del turismo antártico: 
turismo marítimo, turismo basado en tierra, sobrevuelos, combinación aéro-crucero. El turismo de 
cruceros ha crecido más significativamente frente al resto de las modalidades.

El turismo antártico alcanzó los 51.707 pasajeros durante la temporada 2017/2018 (IAATO, 2018) 
considerando todas sus modalidades y se prevé que continúe en franco crecimiento. En términos 
generales, la mayor parte del movimiento marítimo del turismo antártico ha tenido lugar desde 
Ushuaia por tratarse de la puerta de entrada más próxima a la Península Antártica, donde se 
concentran principalmente las actividades turísticas y por haberse especializado en brindar servicios 
a este sector del turismo antártico; en la última temporada de análisis 43.000 visitantes viajaron a la 
Antártida a través del puerto de Ushuaia. 

Es importante destacar que todas las actividades que tienen lugar al sur de los 60º S se encuentran 
reguladas por el Sistema del Tratado Antártico1.

La historia del turismo antártico ha sido estudiada por distintos autores (Reich, 1980; Enzenbaher, 
1992; Headland, 1994; Jensen y Daverio, 2008; Jensen y Vereda, 2016). En este caso, se aborda la 
evolución del turismo marítimo, considerando los movimientos que han tenido lugar desde Ushuaia 
como puerta de entrada a la antártida, a través del modelo diacrónico de Michel Chadefaud (1988). 
Este modelo facilita el análisis de la evolución del espacio turístico desde una interacción sistémica 
entre la demanda social -el mito-, la oferta -el producto turístico- y el espacio como la proyección 
global de la sociedad; el objetivo de esta contribución es ofrecer un análisis de la evolución del 
turismo antártico en virtud de las prácticas y representaciones. Para tal fin, las fuentes utilizadas 
comprendieron trabajos previos (Jensen y Daverio, 2008; Jensen y Vereda, 2016; Vereda, 2005, 
2010, 2016) informes estadísticos, material promocional, documentos entregados a bordo de los 
buques y testimonios de los visitantes antárticos. 

El modelo diacrónico de Chadefaud

Este modelo considera el espacio como producto social desde una visión sistémica. La producción 
del espacio turístico se encuentra directamente relacionado con la demanda social, representando 
la proyección en el espacio y en el tiempo de los ideales de la sociedad global. Esta formación 
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socioespacial está conformada por los espacios materiales (alojamientos, transporte, actividades) y 
los espacios inmateriales (representaciones, imágenes) (Chadefaud, 1988; Callizo Soneiro, 1989; 
Larrinaga, 2005). 

El producto turístico se sintetiza en un proceso que comprende diferentes fases:

1. Creación del producto: se generan los primeros elementos inmateriales que constituyen el binomio 
mito-producto a partir de las representaciones sociales sobre el espacio, que estimulan la generación 
de elementos materiales.
2. Proceso de madurez del producto: se caracteriza por la expansión del producto y por contener 
diferentes etapas en el crecimiento. Se define por la acumulación de inversiones que desarrolla la 
oferta material, básicamente de alojamiento, transporte y prácticas.
3. Obsolescencia: aparecen diferentes alteraciones, como el surgimiento de otros mitos, nuevos 
lugares de interés, otras modas, etc., donde se evidencia un periodo de inadecuación entre la oferta 
y la demanda
4. Reconversión-mutación del producto: se prevé una posibilidad de generación de nuevos mitos 
sobre el espacio en cuestión que permitan re-significar la oferta turística.

Fase de creación del mito

Se centra la atención en la creación del mito que dio lugar al desarrollo del turismo. Se entiende el 
mito en el sentido que plantea Barthes (2012) como un lenguaje, un sistema de comunicación, un 
mensaje, un modo de significación. El mito se refiere a las representaciones mentales que tuvieron su 
origen en distintas fuentes de información, tales como textos, iconografías, fotografías, entre otros, 
que confirman un sistema de comunicación (Chadefaud, 1988).

Se trata del momento inicial de localización espacial de los primeros elementos que relacionan las 
expectativas de la demanda y los componentes de la oferta. El comienzo, la creación del mito, está 
principalmente dada por la oferta inmaterial, generada por las representaciones mentales.

En el caso del turismo antártico, el mito se inicia a partir de las narrativas dominantes en relación 
con la ‘era heroica’2. Es así como las representaciones colectivas sobre la Antártida se nutren de 
las relaciones de viaje de los exploradores y se refieren a la Antártida como un nuevo espacio de 
descubrimiento y exploración (Vereda et al, 2018).

En este sentido, existe una primera experiencia de ‘visitantes’ en la Antártida en el año 1933 a bordo 
del buque ARA Pampa. En realidad, se trata de un viaje de relevamiento de la dotación argentina 
en la estación de las Islas Orcadas del Sur, en esta ocasión, acompañados por ilustres personalidades, 
quienes revistieron este carácter de turistas: el periodista porteño de la revista Caras y Caretas, Juan 
José de Soiza Reilly, y su esposa e hija. Además, estaba previsto que también viajara el agregado 
naval norteamericano con su familia, pero se quedaron en Ushuaia porque no confiaba en el barco 
para realizar la travesía (Soiza Reilly, 1933, también un distinguido grupo del Club Universitario de 
Buenos Aires formaba parte de la expedición (Capdevila, 2001).
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Si bien este viaje no puede ser considerado como un viaje turístico en sentido estricto3, marca un 
momento inicial de fase ‘pre-turística’ donde ya comienzan a manifestarse una serie de representaciones. 
En este sentido, se recoge la descripción del periodista Soiza Reilly (1933: 22):

Hacia el misterio de las Orcadas…
En realidad, las islas Orcadas suelen ser un misterio para los que vivimos en las grandes metrópolis. El 
nombre de estas islas fantásticas nos sugiere la imagen de una muerte muy blanca. Altas cumbres de hielo 
silencioso, perdidas en un mar petrificado de blancura. Soledad. Infierno dantesco donde el fuego de nieve 
arde en llamas inmóviles.

El mito sobre Antártida, que ya había empezado a configurarse a partir de las relaciones de viaje de 
los exploradores, se nutre especialmente de la búsqueda de la alteridad espacial (Chadefaud, 1981), 
como se observa en el fragmento tomado de Soiza Reilly al mencionar el misterio que sugieren las 
islas para quienes viven en las grandes metrópolis. Otros elementos se destacan, como la idea de 
desolación y aislamiento.

Con posterioridad, el primer viaje turístico a la Antártida tuvo lugar en enero de 1958, a bordo del 
buque ARA Les Eclaireurs, considerando el comienzo del turismo a la Antártida. Este primer viaje 
estuvo organizado por el estado argentino, así como los viajes subsiguientes de este periodo en el que 
se destaca la forma de selección de los pasajeros elegibles para los viajes, a través de una convocatoria 
donde se tomaban las decisiones en función de la nacionalidad, ocupación y el propósito de la visita 
(Jensen y Vereda, 2016). Un pasajero describe detalles del proceso de selección:

“La noticia apareció en octubre de 1957. La Comandancia del Transporte Naval de Argentina estudiaría 
las solicitudes de las personas interesadas en… ¿Interesadas? Mi esposa y yo saltamos ante la posibilidad. 
Sólo aceptarían cien, nos dijeron cuando presentamos la nuestra, debido a la capacidad del transporte que 
se usaría como barco crucero. Para dar la mayor variedad posible al pasaje la selección se basaría en la 
nacionalidad, ocupación y propósito. En cuanto a nosotros, el objeto era pura y simplemente el placer (lo 
que no sonaba muy apropiado); la nacionalidad, estadounidense, y mi ocupación, agregado agrícola de la 
embajada en Buenos Aires. Por supuesto nos abrumó la noticia a mediados de diciembre de que éramos 
dos de los tres norteamericanos escogidos. Volaríamos el 11 de enero con el primer contingente de cuarenta 
y ocho a Ushuaia, la ciudad más sureña del mundo, a 2900 kilómetros en el extremo de Tierra del Fuego. 
Allí se nos uniría el resto y embarcaríamos en “Les Eclaireurs”. (Nichols, 1959: 4).”

De hecho, el pasaje estaba conformado por argentinos y extranjeros, con un importante número de 
embajadores, varios corresponsales de periódicos, el gobernador de Tierra del Fuego, algunos artistas, 
estancieros, médicos, entre otros. 

Esta selección de visitantes pone de manifiesto el interés de contar con una clase ‘educada’, con 
experiencia en viajes y con capacidad de divulgar la experiencia antártica. Al respecto, el pasajero y 
periodista Jutronich (1958: 2) expresa: “(…) el viaje debía ser útil a la finalidad primordial de crear 
‘conciencia’ antártica”.

Los destinos remotos poseen una atracción particular, que Dann (2006) denomina la atracción anti-
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turista, es decir, que haya poca gente que efectivamente visite estos lugares es una forma de atracción 
para visitar el lugar. De alguna manera se genera una necesidad de distinción, en el sentido que plantea 
Bourdieu (2012) respecto de los turistas que visitan lugares masivos. Estos turistas con iniciativas e 
innovadores que se adentran en áreas nuevas y con escasa intervención humana, frecuentemente se 
convierten en los pioneros de la visita turística motivando a otros que siguen sus pasos. (Cohen, 
1989). Mediante dos fragmentos de Jutronich, se da cuenta de esta distinción social:
 
“En cuanto a la fotografía y cinematografía, no es exagerado afirmar que el valor de los equipos sumaba 
bastante más de un millón de pesos (…) hizo ostentación de toda una serie de aparatos que iba desde una 
filmadora moderna hasta una minúscula y perfecta cámara de bolsillo (Jutronich, 1958: 4).”

“Aunque éste ha sido esencialmente un viaje de turismo, sería injusto decir que fue solo de placer. Casi 
sin excepciones, los viajeros fueron hombres y mujeres ansiosos de ampliar sus conocimientos, de conocer la 
única región del mundo vedada a los seres corrientes (Jutronich, 1958: 5).”

El mito sobre el viaje antártico se va configurando sobre la idea de aventura y misterio, de lugar 
desolado e inhóspito donde la muerte pareciera amenazar permanentemente. Asimismo, se destaca 
la masculinidad como requisito indispensable para habitar la Antártida, refiriéndose a quiénes 
conocieron en las estaciones visitadas.

Desde el primer viaje turístico se llevan adelante ciertas prácticas que continúan hasta la actualidad 
como el diario de a bordo, en este caso, denominado ‘El Pingüino Turista’ y la emisión de un 
certificado que indica la realización del viaje. La filatelia también constituyó una actividad relevante 
del grupo. 

En cuanto a los componentes del paisaje, se destaca el avistaje del primer témpano: “(…) y luego la 
aparición del primer témpano. La masa de hielo se elevaba majestuosamente navegando lentamente a 
la deriva (…)” (Jutronich, 1958: 3); “(…) comenzaron a aparecer los témpanos. Uno era tan grande 
que sobresalía más de cuarenta metros y se extendía unos tres kilómetros por lado, como si fuera un 
banco de hielo más que parte desprendida de un glaciar”. (Nichols, 1959: 2). (…) y salimos a mirar 
la maravilla: el primer témpano flotante que iba a la deriva hacia el norte (Cócaro, 1958). También 
llama la atención en los testimonios la presencia de fauna y su descripción detallada, especialmente 
de pingüinos.

Por otra parte, existe una clara referencia al ‘sentir nacional’, producto de la política antártica que el 
gobierno argentino se encontraba llevando adelante en ese momento, cuando recién había culminado 
el Año Geofísico Internacional4. Este sentir nacional es expresado de la siguiente manera por parte 
de uno de los turistas:

“Los doscientos viajeros que salieron de Buenos Aires y cruzaron el Pasaje de Drake para poner los pies en 
suelo antártico, comprobaron con sus propios ojos cómo la península antártica y el enjambre de islas que 
se levantan cerca de sus costas son una simple prolongación de la cordillera de los Andes. Comprobaron 
también con cuánto esfuerzo se mantiene la soberanía argentina en lugares indescriptiblemente inhóspitos. 
(Jutronich, 1958: 1).”
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Entre 1958 y 1959 tres viajes turísticos se llevaron adelante, transportando 456 pasajeros. Se 
caracterizan por haberse realizado con anterioridad a la firma del Tratado Antártico5 y por haber sido 
organizados por organismos estatales y con buques de bandera del país organizador6. Estos viajes 
fueron posibles en función de la experiencia adquirida a través de la exploración, reconocimiento, 
estudios hidrográficos, meteorológicos, oceanográficos y glaciológicos e investigaciones científicas 
realizados. Demostraron tanto la viabilidad técnica de su realización como el interés de los turistas 
en viajar a esas apartadas regiones y la posibilidad de contar con fuerzas logísticas de apoyo. Los 
itinerarios se basaron en visitas a las estaciones científicas. En tanto las sensaciones de aventura y 
lejanía, la belleza de los paisajes, la diversidad de la fauna y las características épicas de estos viajes 
lograron satisfacer y superar las expectativas de los turistas.

Durante la década del ‘60 los viajes turísticos se inician recién en la temporada 1965-1966. En 
enero de 1966 la empresa Lindblad Travel, con asiento en Nueva York, junto con la agencia de 
turismo Astra de Buenos Aires, arrendaron al Comando de Transportes Navales el buque Lapataia 
y organizaron el “First International Survey Voyage to Argentine Antarctic Sector” a la Antártida 
en enero de 1966, constituyendo el primer viaje organizado por el sector privado. Partieron desde 
Buenos Aires hacia la Antártida el 13 de enero, con escalas en Mar del Plata y Ushuaia, visitando 
luego las estaciones científicas Brown, Decepción y Esperanza. Este primer viaje de Lindblad señala 
el comienzo de la actividad privada en relación con el turismo antártico. Un fragmento del diario La 
Nación evoca el momento (Diario La Nación, 14/01/1966: 7):

“La Antártida es el objetivo de estos 60 norteamericanos que constituyen el primer ‘contingente turístico’ 
que llegará al continente helado. Partieron ayer de la Dársena A del puerto metropolitano, a bordo del 
transporte de la Marina de Guerra ‘Lapataia’ comandado por el Capitán Zenon Bolino. La nave cuenta 
con una dotación de 55 hombres y a su bordo se cargaron ropas especiales y materiales técnicos y científicos-. 
Estos implementos serán utilizados por los turistas- pertenecen a la alta sociedad de Estados Unidos- que son 
comandados por el explorador Finne Ronne. Durante la travesía, los viajeros se dedicarán a diversas tareas 
de investigación ya que el propósito de la singular travesía es exclusivamente cultural. El jefe científico de 
la expedición que concluirá en la Antártida Argentina es el señor Lyman Sexton7.”

Nuevamente se evidencia el carácter del viaje dirigido a una élite y también la función distintiva 
de éste, al definirlo como ‘estrictamente cultural’ y dedicado a ‘tareas de investigación’. La revista 
Life (Leatherbee, 1967) escribió un artículo sobre esta experiencia, incorporando fotografías de los 
visitantes interactuando con la fauna (Figura 1).Si bien, como ya se ha mencionado, el turismo 
antártico ya había comenzado a fines de la década del ’50, el viaje de Lindblad de 1966 significó 
un hito que aún en la actualidad es recordado, probablemente por la importante repercusión 
internacional que tuvo en su momento y por la continuidad en las operaciones de la empresa con el 
mismo nombre hasta la actualidad. De esta manera, se ha reforzado de forma enfática el ‘mito’ sobre 
el viaje antártico, especialmente consumido por grupos de turistas de alto poder adquisitivo y con 
una importante experiencia en viajes.

Por otra parte, se continúa alimentando el mito a través de ciertos elementos que caracterizan aún 
en la actualidad el viaje antártico. El diario de viaje o el libro de bitácora ocupa un lugar central en 
la experiencia. Para el caso de estos viajes los mismos fueron escritos por reconocidos científicos y 

análisis Geo-histórico del turismo Antártico: prácticas y representaciones



43·

naturalistas de la época, con dibujos que daban cuenta de los avistajes, realizados por renombrados 
artistas, como el caso de Roberto Bateman (ver Figura 2).

En 1967 Lindblad Travel rentó nuevamente el buque Lapataia y organizó dos viajes a la Antártida. 
Durante las tres temporadas siguientes alquiló buques a Chile y Dinamarca experimentando 
diferentes itinerarios que no registraron escala en Ushuaia.

El buque Lapataia, por su parte, volvió a realizar un viaje con turistas a la Antártida en el verano de 1968.

Durante la temporada 1968/1969 la Dirección Nacional de Turismo de Argentina organizó una serie 
de cuatro cruceros denominados “Cruceros Continente Blanco”. Los viajes se realizaron con el buque 
Libertad8 de la Empresa Líneas Marítimas Argentinas.

En síntesis, a lo largo de la década del ‘60 se realizaron 8 viajes turísticos a la Antártida, transportando 
1.394 pasajeros.Esta década se caracterizó por la continuidad de los viajes organizados por 
organismos públicos de Argentina y el inicio del turismo antártico desde la actividad privada a través 
de la empresa dirigida por Lars Eric Lindblad, quien contrató buques a distintos países realizando 
diferentes itinerarios que partieron desde lugares tan diversos como Buenos Aires y Ushuaia en 
Argentina, Punta Arenas en Chile y Lyttelton en Nueva Zelandia. Los buques estaban registrados en 
países signatarios originales del Tratado Antártico. 

Con motivo de la participación de la actividad privada en la organización de actividades turísticas 
en la Antártida, en la IV RCTA realizada en Santiago de Chile en 1966, se aprobó la primera 
Recomendación relativa al turismo (Recomendación RCTA IV- 279).

Durante la década del ‘70 la actividad se repartió entre las iniciativas surgidas desde la actividad 
privada y las promovidas desde diferentes organismos de la Argentina.

En 1970, con el comienzo de los viajes del buque Lindblad Explorer, un barco diseñado especialmente 
para operar en aguas polares, se desarrolló el concepto de cruceros de expedición, que refiere a la 
organización de viajes a destinos remotos que carecen de infraestructura de apoyo y donde, en 
consecuencia, el buque posibilita tanto el acceso como la permanencia en el área de destino cubriendo 
todas las necesidades de los pasajeros. 

La Dirección Nacional de Turismo fue el ente estatal argentino que promovió la continuidad 
de la actividad turística. Se realizaron viajes con los buques Río Tunuyán y Libertad. A partir 
de 1974 y por dos temporadas, la Subsecretaría de Deportes y Turismo de Argentina charteó el 
buque Regina Prima, de bandera panameña, organizando 6 viajes en la temporada 1974/75 y 7 
viajes durante la siguiente.

Durante las siguientes temporadas de esta década el buque especialmente diseñado para navegar en 
aguas polares, denominado Lindblad Explorer, realizó numerosos viajes. Vale la pena mencionar 
un viaje de 35 días, que tuvo lugar en la temporada 1973/1974, desde el puerto de Bluff (Nueva 
Zelandia) hasta Ushuaia, tratándose del primer viaje turístico de semi-circunnavegación antártica.

Marisol Vereda y Marie Jensen
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En la temporada 1972/1973 la compañía española Ybarra realizó un viaje denominado I Crucero 
Antártida y Sol de Medianoche a bordo del buque Cabo San Roque, con capacidad para 720 pasajeros 
distribuidos en dos clases, completando 5 viajes en los años siguientes. 

En enero de 1973 el buque Enrico C de la Línea Costa, arribó a Ushuaia con 888 pasajeros procedente 
de la Antártida, en tanto el buque World Discoverer, de la empresa Society Expedition Cruises, 
comenzó a operar en la temporada 1977-1978 realizando dos viajes con 282 pasajeros. 

En conclusión, durante la década del ‘70 se realizaron 63 viajes transportando 16.824 pasajeros.

Se considera que en la década del ‘70 se generó un ‘boom turístico’, caracterizado por una actividad 
continua durante todas las temporadas, la participación estatal argentina, como así también de 
nuevas empresas del sector privado, utilizándose en varios casos buques de mayor porte. Comienza 
a operar por primera vez un buque especialmente diseñado para la navegación en aguas polares y, en 
algunos casos, los buques portan banderas de conveniencia. 

Si bien todavía se trata de una fase inicial del turismo antártico, se observa cómo se sostiene el mito 
y se incorporan materiales que señalan cómo visitar la Antártida (ver Figuras 3 y 4) y se refuerzan los 
componentes del paisaje destacados desde los primeros viajes.

En la década del ‘80 la Dirección Nacional de Turismo de Argentina organizó el último viaje efectuado 
por ese organismo con el buque ARA Bahía Buen Suceso a comienzos de la década. A partir de allí la 
actividad privada tomó la iniciativa y en la temporada 1980/1981 la empresa Antartur, con asiento 
en Ushuaia, organizó un viaje a bordo del buque ARA Bahía Buen Suceso, transportando 70 turistas. 
En la temporada siguiente realizó dos viajes con 139 turistas. La empresa Antartur continuó con los 
viajes antárticos en la temporada 1985/1986, charteando parcialmente la capacidad del Buque Polar 
ARA Bahía Paraíso, organizando una serie de viajes durante las siguientes tres temporadas. Desde 
el punto de vista de la organización de estos viajes, nuevamente se observa el énfasis en el ‘Manual 
Cruceros Antárticos’ en el que se hace especial mención a las normas de conducta que los turistas 
deben considerar a fin de respetar las disposiciones legales argentinas emanadas de su condición 
de signatario original del Tratado Antártico. Las actividades de empresas extranjeras continuaron 
desarrollándose con el buque Lindblad Explorer y el Society Explorer; asimismo, en la temporada 
1988/1989 comenzó a operar el buque Antonina Nezhdanova, realizando 7 viajes a través de 
Ushuaia, anticipando de alguna manera el crecimiento sostenido que se iniciaría la década siguiente.
Nuevamente se observa la importancia de contar en los viajes con personalidades renombradas del 
quehacer antártico. La empresa Antartur, en una oportunidad invitó a los descendientes de miembros 
de la expedición del Antarctic, de Larsen, Nordenskjöld y Sobral, quienes fueron invitados a izar los 
pabellones de sus respectivos países (ver Figura 5). En otra oportunidad, también fue invitado el 
nieto de De Gerlache, llevándolo con el buque justo en la misma fecha en que había estado su abuelo 
(Giró, com. pers., 2017). También se dirigía la atención hacia el aprendizaje y conocimiento de la 
Antártida a través de conferencias a bordo: “científicos, expertos polares y descendientes de pioneros 
antárticos ilustraron al pasaje sobre aspectos geofísicos e históricos del Continente Antártico”. (Giró, 
com. pers., 2017). Al respecto, ver Figura 6.
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Sintéticamente, puede señalarse que durante la década del ‘80 se realizaron 33 viajes transportando 
3.017 turistas. En este periodo finalizaron las actividades organizadas desde Argentina, tanto por 
iniciativa estatal como privada, y los operadores turísticos experimentan nuevos itinerarios.

En la década del ‘90 el turismo marítimo antártico se desarrolló a partir de iniciativas de la actividad 
privada de origen extranjero debido a factores exógenos y endógenos, siempre desde la perspectiva 
de Ushuaia. Entre los primeros se destaca la mayor disponibilidad de buques y recursos humanos 
especializados en la navegación polar, particularmente los buques de la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas se convirtieron en las embarcaciones más apropiadas para la época para ser charteados10 y de 
esa manera ofrecer viajes de expedición, sin lujos, pero con la posibilidad de contar con un programa 
de actividades que favorecía el aprendizaje. Entre los factores endógenos las obras de infraestructura 
desarrolladas en Ushuaia, posibilitaron la consolidación de la actividad. Se destaca la construcción 
del aeropuerto internacional y la ampliación del muelle comercial. En 1995 se inauguró una pista de 
aterrizaje de mayor longitud (2.460 m) y con una nueva dirección que favorece las operaciones de 
despegue y aterrizaje. En 1997 concluyeron las obras de la nueva terminal de pasajeros, brindando así 
la posibilidad de recibir aviones de gran porte. De esta manera, se incrementó la frecuencia de vuelos 
a Ushuaia y facilitó la operatoria de las operadoras turísticas antárticas a través de vuelos charter 
que permiten el recambio de pasajeros intermodal aeropuerto-puerto. Asimismo, en el año 1999 
se extendió la longitud del muelle hasta los 520 m, permitiendo contar con una mayor cantidad de 
sitios de amarre, condición que, sumada a las características naturales de puerto de aguas profundas 
y bahía abrigada, optimizó las operaciones de los buques turísticos antárticos. 

Si bien en la temporada 1989/1990 se realizaron solamente 8 viajes que transportaron 960 pasajeros, 
en las siguientes temporadas se produjo un importante incremento tanto en la cantidad de buques 
que realizaron viajes a la Antártida a través del puerto de Ushuaia, como en la cantidad de viajes y 
pasajeros. La temporada de cruceros se extendió a 105 días y fue en aumento hasta la temporada 
1996-1997, momento en que la extensión de la misma llegó a los 147 días.

El turismo antártico continuó reproduciendo el modelo de viaje distintivo, destacando aspectos 
significativos del paisaje antártico (Figura 7). Asimismo, en la Figura 8 se observa la presencia 
de personalidades, la pertenencia a una membresía y, a su vez, se evidencia una mayor oferta de 
amenidades a bordo.

En este periodo también se llevaron adelante viajes de conmemoración, como el denominado ‘Adrien 
de Gerlache Conmemorative Antarctic Cruise’, organizado por la compañía belga Asteria, en 1997, 
a 100 años de la expedición de Adrien de Gerlache a Antártida. Se realizó a bordo de la embarcación 
Professor Khromov, siguiendo la misma ruta que el buque Bélgica a fines del siglo XIX (Figura 9). 
En el mismo sentido se organizaron también viajes conmemorativos de la expedición de Shackleton.
En esta década se produjo un crecimiento excepcional tanto en la cantidad de buques como de viajes 
y pasajeros, básicamente a partir de la iniciativa privada extranjera, es así como se crea la Asociación 
Internacional de Tour Operadores Antárticos, conocida por sus siglas en inglés IAATO11. También 
se caracteriza por el uso de embarcaciones con capacidad para entre 50 y 100 pasajeros. Ushuaia se 
consolidó como puerto base y su participación sobre el total del turismo marítimo antártico superó 
el 90%.
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En síntesis, durante la década del ‘90 se realizaron 585 viajes transportando 55.013 turistas.

Fase de madurez

Esta fase se caracteriza por la expansión del producto y por presentar, a su vez, diferentes etapas 
en el crecimiento. Se define por la acumulación de inversiones que desarrolla la oferta material, 
básicamente de alojamiento, transporte y actividades. Como ya se señaló oportunamente, en el caso 
del turismo antártico el alojamiento se desarrolla en los mismos cruceros, aunque también se destaca 
el campamento entre la diversificación de actividades.

Se propone el comienzo de esta fase de manera coincidente con el fin del Milenio, momento en el 
que se propiciaron numerosos programas especiales, produciendo un incremento importante en 
la cantidad de viajes, pero sobre todo en la cantidad de pasajeros (más de un 50% mayor que la 
temporada anterior).  

También en esta fase operan buques de gran porte, con un aumento progresivo de la capacidad, que 
comienzan a incluir a la Antártida en sus recorridos. Los itinerarios se originan en puertos de América 
del Sur o bien forman parte de itinerarios más extensos alrededor de Sudamérica o vuelta al mundo 
y hacen escala en Ushuaia en su viaje hacia, o desde, la Antártida. En la temporada 2006/2007 tuvo 
lugar el viaje del primer ‘Very Large Cruise Vessel’ (VLCV), el Golden Princess, con capacidad para 
3100 pasajeros.

Se suma a la oferta existente, la participación sudamericana en la industria turística antártica, con la 
empresa Antarpply Expeditions, fundada por empresarios argentinos y con asiento en Ushuaia, que 
comenzó a operar con el buque Ushuaia en la temporada 2002/2003. Asimismo, desde la temporada 
2005/2006 a la 2011/2012 operó regularmente el buque Antarctic Dream12 de la empresa Antarctic 
Shipping, radicada en Chile, realizando un total de 88 viajes.

La temporada 2007/2008 registró el mayor movimiento en esta modalidad a través del puerto de 
Ushuaia, con 44.605 pasajeros en tanto la temporada siguiente fue la más extensa de todas con 
una duración de 179 días. La preocupación por la preservación del medio ambiente antártico y 
por posibilitar un desarrollo de la actividad turística de manera sustentable estaba presente en la 
agenda de las Reuniones Consultivas del Tratado Antártico (RCTA). Las embarcaciones con más 
de 500 pasajeros no realizaban descensos en el área del Tratado debido al límite establecido por la 
IAATO para sus operadores miembros. Estas limitaciones fueron adoptadas por la RCTA en 2007 - 
Resolución 4 (2007)- y en 2009 se logró el consenso sobre la Medida 1513. 

A partir de las enmiendas al Anexo I del Convenio MARPOL (OMI) que prohíben el uso y/o 
transporte del combustible pesado al sur de los 60º S, vigentes desde agosto de 2011, los buques de 
gran porte disminuyeron su presencia a partir de la temporada 2011/2012.

Puede señalarse que durante la primera década del siglo XXI un total de 244.582 turistas visitaron la 
Antártida en tanto que desde la temporada 2009/2010 hasta la temporada 2017/2018, lo hicieron 
319.587. Hasta la temporada 2017/2018 aún no se superó la cantidad de pasajeros a la Antártida de 

análisis Geo-histórico del turismo Antártico: prácticas y representaciones



47·

la temporada 2007/2008 que llegó a los 44.605 pasajeros frente a los 43.000 de la última temporada 
mencionada a través del puerto de Ushuaia.

Asimismo, se observa una gran diversificación de actividades, tales como buceo, kayakismo, 
montañismo, esquí, campamentos, entre otras (Figura 10). Se distinguen también grupos con 
intereses específicos, como observadores de aves y fotógrafos, entre otros.

En este periodo del siglo XXI, las características del viaje antártico continúan fortaleciéndose en sus 
dimensiones simbólicas y materiales. En relación con la dimensión simbólica, dos trabajos que se 
realizaron previamente en base a encuestas a visitantes antárticos sobre sus representaciones (Vereda, 
2010; 2016) señalan que los visitantes consideran la Antártida como un destino especial asociado 
a un paisaje prístino, remoto con vida silvestre excepcional. Estos atributos refuerzan la idea del 
wilderness o naturaleza salvaje, el último lugar en la Tierra y ambientes únicos que motivan las visitas 
turísticas. La mención a exploradores se relaciona con experimentar y comprender el ambiente hostil 
en el que pasaron tantas dificultades (refiriéndose a los exploradores de la era heroica), donde la 
figura de Shackleton ocupa una posición central, en tanto otros exploradores se encuentran a veces 
subordinados a la nacionalidad de los operadores turísticos y/o a la demanda a la que dirigen sus 
productos (Vereda, Obreque and Cohen, 2018).

Distintos factores ejercen una gran influencia sobre las representaciones previas al viaje. Cabe 
destacar que las altas expectativas a priori son mayoritariamente superadas durante la experiencia. 
Este proceso de satisfacción se logra una vez que la experiencia en el lugar es comparada y evaluada 
en función de esas imágenes previas.

Se destaca particularmente la idea de la ‘experiencia de una vez en la vida’, en tanto experiencia 
única. Se resalta el propósito de ‘experiencia de aprendizaje’ poniendo en perspectiva el contenido 
que se le da al viaje a partir de las conferencias a bordo, la concientización sobre la importancia de la 
Antártida, entre otros. 

En varios trabajos que han analizado el perfil de los visitantes antárticos (Bauer, 2001; Vereda 2005; 
2010; 2016) se demuestra que los visitantes cuentan con un ingreso elevado, son experimentados 
en viajes y que en su mayoría superan los 45 años de edad. La mayor parte de la demanda procede 
de Estados Unidos, seguida de China, Australia, Reino Unido y Alemania. China ocupa el segundo 
lugar desde la temporada 2015/16.

En síntesis, la Figura 11 muestra la evolución del turismo antártico desde 1958 hasta la temporada 
turística 2017/2018, distinguiéndose las dos fases identificadas: la creación del mito y la madurez del 
producto turístico.

Consideraciones finales

La creación del mito que origina el turismo antártico se ha basado en las narrativas dominantes 
relacionadas con los viajes de exploración de la era heroica, atendiendo a un nuevo espacio 
de descubrimiento y exploración, donde la desolación y las dificultades estaban presentes en las 
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representaciones de los visitantes.

La primera fase donde el mito es creado y retroalimentado, comprende prácticas turísticas en un 
lugar remoto e inhóspito en el fin del mundo. Los visitantes registraban sus experiencias en sus 
diarios de viaje, le daban un valor importante a la filatelia antártica, quienes organizaban los viajes 
ya consideraban la ‘conducta del crucerista’ mediante la emisión de manuales para el cumplimiento 
de ciertas normas, entre otras prácticas. El sentido de distinción siempre ha estado presente, a través 
de los procesos de selección de los visitantes en los primeros viajes, del costo de los mismos, de la 
incorporación de personalidades que dotaban al viaje o expedición de características diferentes de 
otros viajes y la organización a bordo de conferencias para darle al viaje un sentido educativo y de 
concientización. En esta fase el mito se reforzaba a través de las relaciones de viaje de los exploradores 
como así también desde la idea de wilderness o naturaleza salvaje. De esta manera, la actividad se iba 
consolidando como el dominio de una elite experimentada.

En relación con la materialidad en el sentido que propone Chadefaud, durante la fase de creación del 
mito, la materialidad del turismo antártico únicamente se efectivizó en el uso de embarcaciones que, 
como sucede en el caso de los cruceros, cumplen el doble rol de transporte y alojamiento. Durante 
los primeros años, los buques no se correspondían con embarcaciones diseñadas para el turismo, sino 
que se trataba de buques de la Armada Argentina utilizados con ese fin.

En 1970, con el comienzo de los viajes del buque Lindblad Explorer, un barco diseñado especialmente 
para operar en aguas polares, se desarrolló el concepto de cruceros de expedición. No obstante, la 
mayor parte de los buques utilizados por las operadoras turísticas más adelante tampoco habían sido 
diseñados con un exclusivo fin turístico, ya que los buques que quedaron en disponibilidad de la Ex 
Unión Soviética, constituían un muy buen equipamiento para el momento para navegar en aguas 
polares, pero no estaban preparados para el turismo. 

La fase de madurez comienza una vez que la creación del mito estimula la generación posterior de 
producción material. Esta fase tiene inicio con las celebraciones del fin del Milenio. Mientras el 
turismo antártico demuestra su crecimiento sostenido en el tiempo, se suceden distintas etapas debido 
a la intervención de diferentes factores. Una significativa diversificación de prácticas tiene lugar en 
el espacio y se acrecientan los sitios de visita en diversas áreas. Asimismo, compañías de crucero 
con buques medianos o de gran porte ocupan un lugar destacado en el mercado que anteriormente 
estaba reservado a las operadoras turísticas. Además, en la actualidad, varias compañías se encuentran 
construyendo nuevos y modernos buques, incrementando las flotas con importantes innovaciones 
tecnológicas respecto de la seguridad, cuidado ambiental, mayor capacidad de pasajeros y nuevas 
opciones para proveer distintas experiencias.

El modelo de Chadefaud prevé una fase siguiente relacionada con la obsolescencia del producto 
turístico, que considera también una instancia de reconversión del producto. Sin embargo, de 
acuerdo con el presente estado de conocimiento, la industria del turismo antártico continuará en los 
próximos años creciendo, con un producto dirigido a una elite que busca conquistar la ‘experiencia 
de una vez en la vida’, basada en el reconocimiento de la distinción. Aún no es posible pensar en esta 
última fase dado que la satisfacción de los visitantes continúa superando las expectativas, no obstante, 
se advierte que la posibilidad de observar que los flujos se incrementan y que la visita se abra a otros 
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puede influir negativamente a futuro en la calidad de experiencia buscada.
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TURISMO EN ANTARTIDA: 
UN ENSAYO SOBRE CONTRASTES ENTRE 
IMPACTO AMBIENTAL, REGULACIONES 

VIGENTES Y OPORTUNIDADES 
PARA GENERAR CONCIENCIA

Marco Favero

ABSTRACT

Aunque la Antártida se considera comúnmente un medio ambiente prístino, es una parte del mundo que 
ha sido visitada durante más de 200 años para la exploración, explotación de sus recursos, militarización, 
ciencia y, más recientemente, turismo. El flujo de turistas se ha incrementado significativamente desde sus 
inicios, alcanzando valores actuales que superan los 45.000 turistas anuales, presentando una marcada 
estacionalidad y una alta densidad espacial. Esta concentración espacio-temporal ha requerido, desde 
la IAATO y en línea con la normativa vigente dentro del Sistema del Tratado Antártico, una agenda 
proactiva con el desarrollo progresivo de la normativa operativa. Un factor que no se puede ignorar es que 
el turismo, asociado a los procesos climáticos actuales y su efecto sobre la biodiversidad y sus hábitats, puede 
exacerbar el impacto de la actividad turística. Otro aspecto, aunque no necesariamente circunscrito a él, 
es el potencial de introducción de especies exóticas al medio ambiente, incorporado a la agenda del Sistema 
del Tratado Antártico y tomado de manera proactiva por la industria a través del diseño de protocolos que 
requieran la implementación de estrictas medidas de bioseguridad. En contraste con los efectos negativos 
potenciales o reales sobre el medio ambiente antártico, vale la pena destacar el valor de los programas 
educativos implementados a bordo como una herramienta para transferir valores de conservación sobre la 
Antártida. El desafío para los organismos multilaterales es lograr un amplio conocimiento de la actividad 
turística, y desarrollar y perfeccionar las regulaciones que prevengan impactos que excedan la capacidad 
de resiliencia del medio ambiente y su fauna. Para la IAATO, el desafío será asegurar que sus miembros 
continúen desarrollando actividades dentro de un marco de regulaciones cada vez más sofisticadas 
destinadas a mejorar aún más el desempeño de las operaciones en tierra y mar, para minimizar el impacto 
del turismo en el medio ambiente antártico.

Palabras Claves
Turismo antártico, IATTO
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Escribir sobre turismo en Antártida es abordar la complejidad impuesta por una actividad creciente y 
el potencial de riesgos ambientales asociados, pero que a su vez presenta particulares características en 
cuanto a la escala espacial y temporal en la que se desarrolla, la existencia de regulaciones impuestas 
por un organismo intergubernamental, y una industria proactiva que procura el desarrollo de una 
actividad alineada con las regulaciones vigentes. La Antártida ha sido frecuentemente referida 
como un patrimonio de la humanidad, lo que de alguna manera ha limitado las formas en que las 
actividades humanas han sido reguladas, incluyendo el desarrollo del turismo (Lamers et al. 2012). 
En este ensayo se intentará caracterizar la actividad turística en Antártida, considerando los contrastes 
entre valores e interrogantes que distintas partes interesadas plantean al momento de discutir esta 
industria en una región que por sus características de paisaje, biodiversidad y gobernabilidad es única 
en el planeta.

Las negociaciones para el establecimiento del Tratado Antártico comenzaron en 1959 con inmediata 
posterioridad al Año Geofísico Internacional y como consecuencia del mismo. Por tal razón, el 
Tratado Antártico ha estado desde su concepción signado por la investigación científica como 
actividad central. De hecho, los Artículos II y III del Tratado claramente destacan la investigación 
científica desarrollada en un marco de cooperación internacional (Tratado Antártico 1959). Este 
enfoque ha sido luego enfatizado con la creación del Protocolo sobre la Protección del Medio 
Ambiente, que en su Artículo II refiere a la Antártida como una ‘reserva natural, consagrada a la paz 
y a la ciencia’ (Protocolo de Madrid 1991).

Si bien la Antártida es comúnmente considerada como un ambiente prístino, casi no tocado por el 
hombre, en realidad - al menos en su sector insular y costero - se trata de una parte del mundo que 
ha sido visitada por más de 200 años con fines de exploración, explotación de recursos renovables, 
militarización (como punto estratégico del planeta), científicos y más recientemente turísticos. 
Definitivamente existen amplias diferencias cuali-cuantitativas entre aquellas primeras exploraciones 
y extracción de recursos renovables, y lo que constituyen las actividades humanas que tienen lugar 
en tiempos modernos. En estos aspectos resulta crucial destacar la existencia de marcos regulatorios 
que aplican a todo el continente y que se desarrollaron a partir de la firma del tratado Antártico 
en 1959 (en vigor desde 1961), e instrumentos anexos que en conjunto forman parte de lo que 
se conoce como el Sistema del Tratado Antártico. Esto es la Convención para la Conservación de 
Focas Antárticas (CCFA, firmada en Londres en 1972, en vigor desde 1978), la Convención para 
la Conservación de Recursos Vivos Marinos Antárticos (CCRVMA, firmada en Canberra en 1980, 
en vigor desde 1982), y más recientemente el Protocolo al Tratado Antártico sobre Protección del 
Medio Ambiente (o Protocolo de Madrid, firmado en 1991, en vigor desde 1998). Mientras las dos 
primeras Convenciones abordan la conservación de recursos renovables por medio de prohibición 
(CCAS) o el manejo sostenible y ecosistémico de recursos (CCRVMA), el Protocolo de Madrid 
fue creado para establecer principios básicos aplicables a las actividades humanas en el continente. 
Este último es el instrumento internacional dentro del cual la actividad turística en la Antártida se 
encuentra enmarcada.

Por el lado de la industria, en sintonía con la firma del Protocolo de Madrid, en 1991 se crea la 
Asociación Internacional de Operadores Turísticos Antárticos (IAATO por su sigla en inglés), 
una organización fundada con el objetivo de promover la práctica de un turismo ambientalmente 
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responsable en la Antártida. IAATO comenzó con unos pocos miembros, y a lo largo de los años ha 
crecido significativamente para contar en la actualidad con más de cien compañías asociadas. Entre 
otros puntos de su agenda, IAATO refiere a la promoción de operaciones dentro de los parámetros del 
Sistema del Tratado Antártico y el Protocolo de Madrid, con sus miembros suscribiendo al principio 
de que sus actividades tendrán no mas que un impacto menor o transitorio sobre el ambiente antártico 
(IAATO 2019). Los lineamientos de IAATO también contemplan el apoyo a las actividades científicas, 
y el trabajo sobre la conciencia pública sobre la conservación del ambiente antártico.

La Antártida representa el destino último para turistas ávidos de explorar ambientes remotos. Ya se 
trate de un interés concentrado en el paisaje, los hielos, el clima, la historia, biodiversidad, o una 
combinación de estos, el típico turista antártico representa una pequeña fracción de la población 
global que puede acceder a este destino por una combinación de poder adquisitivo y un claro interés 
personal. Estas características hacen que el turista que visita la Antártida sea particularmente receptivo 
a información sobre un continente con características muy peculiares, desde aspectos político-
administrativos hasta problemas ambientales y de conservación. Historias sobre el desafío de cruzar 
mares con nombres en las cartas de navegación como el Cabo de Hornos o el Estrecho de Drake, y la 
posibilidad de visitar sitios emblemáticos desde el punto de vista histórico, son figuras que aumentan 
la atracción para aquellos interesados en la historia del lugar. En cuanto a la naturaleza, Antártida 
ofrece una posibilidad casi única de apreciar biodiversidad en números casi inconcebibles y con una 
proximidad significativa. Ornitófilos acuden a este continente en busca de especies que sólo pueden 
verse en altas latitudes, y fotógrafos se muestran ávidos por retratar un continente que para ventaja 
de los no tan expertos resulta extremadamente fotogénico.

Al momento de analizar los efectos (actuales y potenciales) de la actividad turística en Antártida, la 
reacción inmediata está fuertemente asociada a una cuestión de volúmenes. Con altos y bajos, el flujo 
de turistas se ha incrementado de manera muy importante durante los últimos años. Comenzando a 
mediados de los 60’s con unas pocas decenas de visitantes, y llegando a varios miles a fines de los 80’s, 
la actividad turística despegó significativamente a principios del 2000 (con una breve disminución 
entre 2010 y 2012 debido a un cambio en la política del uso de combustibles pesados en Antártida) 
alcanzando valores actuales que superan los 45.000 turistas al año abordo de unas 40 embarcaciones 
realizando varios viajes por temporada. En tiempos modernos, la modalidad de turismo basado 
en buques de expedición que realizan al menos un desembarco a tierra por día (agrupados en las 
categorías 1 y 2, con menos de 200 y hasta 500 pasajeros, respectivamente) constituyen entre el 
60 y el 80% del número total de visitantes. El resto está conformado en gran medida por turismo 
basado en cruceros con más de 500 pasajeros (categoría 3) que nunca desembarcan en Antártida, 
y por un número muy inferior de visitantes que visitan el interior del continente o sobrevuelan la 
Antártida. En comparación con estos volúmenes de turistas, la afluencia de investigadores y otro 
personal involucrado en programas nacionales antárticos se encuentra actualmente en el orden de las 
4.000 a 5.000 personas. Resulta interesante destacar que algunos autores también han considerado 
esta actividad como turismo siguiendo la definición de la Organización Mundial de Turismo (Abad 
& Nieto Codina 2016). También se ha hecho referencia a que, si bien los números de esta última 
actividad resultan significativamente inferiores, en realidad una cuantificación en términos de 
hombres-día en tierra podría elevar el efecto de esta actividad significativamente. Sin embargo, los 
impactos pueden resultar difíciles de comparar dadas las características de cada actividad, su fin 
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último, el comportamiento de las personas involucradas y las áreas en la que cada una está enfocada.
El problema del volumen de turistas en la Antártida debe también ser abordado considerando dos 
factores adicionales que hacen a la densidad de la actividad. Por una parte, la marcada estacionalidad 
de la misma; si bien puede registrarse actividad turística entre octubre y abril, el pico de la misma 
se concentra entre principios de diciembre y fines de febrero, en coincidencia con el pico de la 
temporada reproductiva de muchas especies de aves (en particular pingüinos) que son el foco de 
atención de muchos visitantes. No menos importante resulta la densidad espacial de la actividad; si 
bien la Antártida es un continente con una superficie de 14 millones de km² (y unos 18.000 km de 
costa), dimensiones equivalentes a América del Sur, una extensa proporción de la actividad turística 
se concentra hacia el Oeste del extremo norte de la península Antártica y su sector insular, y hacia el 
Este (con números muy menores) en una porción costera restringida del Mar de Ross. Más aun, si 
bien los sitios visitados y reportados a IAATO en años recientes están en el orden de los 200, resulta 
claro que una porción significativa de los mismos se encuentra concentrado en menos del 20% de los 
mismos (www.iaato.org), lo que hace la concentración espacial mucho mas importante. 

Esta concentración espacio-temporal ha requerido, de parte de IAATO y en función de regulaciones 
vigentes en el Sistema del Tratado Antártico, un accionar proactivo con el progresivo desarrollo de 
regulaciones operativas que, por ejemplo, permiten el desembarco de no más de 100 visitantes en un 
determinado momento, una proporción mínima de un guía cada 20 pasajeros en tierra, duraciones 
y tiempos de descanso entre desembarcos, y regulaciones específicas para determinados sitios. Estas 
y otras regulaciones se han sumado a la existencia de áreas completamente vedadas para la actividad 
turística, definidas por el Tratado Antártico como Zonas Antárticas Especialmente Protegidas 
(ZAEP), preservadas por sus valores de biodiversidad, históricos o científicos, y Zonas Antárticas 
Especialmente Administradas (ZAEA), en donde las regulaciones permiten la actividad turística, 
aunque restringida dentro de estrictos márgenes y condiciones. Si bien la distribución espacial de la 
actividad turística presenta un enorme desafío para la conservación y manejo de determinados sitios 
de interés, en contraposición también podría argumentarse que a escala continental la concentración 
espacial podría representar una ventaja al afectar una pequeña fracción de la superficie total del 
ambiente, y su fauna y flora contenidas. Sin embargo, debe destacarse que muchos de estos sitios 
elegidos por la industria son justamente los que representan un atractivo y valor especial por sus 
paisajes, y abundante flora y fauna.

Embarcaciones por fuera de las dimensiones de los buques de expedición presentan un desafío 
distinto para la industria, en particular porque no están mayoritariamente nucleadas en IAATO. Por 
un lado, las embarcaciones de gran porte (entre 500 y unos 3000 pasajeros) que no desembarcan en 
Antártida, no representan un riesgo para la biodiversidad en tierra, aunque si podrían representar 
un riesgo ambiental en el mar y sector costero ante determinadas circunstancias no deseadas. Por 
otra parte, las actividades de embarcaciones y yates de menor porte no alineadas a las pautas de 
IAATO que hacen frecuentes desembarcos, podrían representar un problema serio si las regulaciones, 
distancias a la fauna, o tiempos de permanencia, entre otros, no son respetados.

Un factor que no puede soslayarse es el asociado a procesos climáticos actuales y su efecto sobre la 
biodiversidad y sus hábitats. Poblaciones de aves y mamíferos marinos dependientes de hielo marino 
han mostrado reducciones en sus tamaños y éxito reproductivo a lo largo de la Península Antártica, y 
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esto ha sido correlacionado con un incremento sin precedentes de las temperaturas del aire y del mar 
(McClintock et al. 2010). Resulta por lo tanto imperativo considerar un número de efectos aditivos 
que podrían estar afectando las poblaciones, tales como el incremento de precipitaciones (lluvia) 
observado en las últimas décadas, eventos climáticos extremos (tormentas), e incluso la ocurrencia de 
pesquerías comerciales superpuestas con las áreas de alimentación de predadores tope. Estos factores 
pueden afectar la performance reproductiva de muchas especies, y contribuir a la degradación 
ambiental, exacerbando en el impacto de la actividad turística.

Otros aspectos de la actividad turística en Antártida, aunque no necesariamente circunscripto a la 
misma, es el potencial de introducción de especies no nativas en el ambiente. Ya se conocen casos 
de especies vegetales introducidas, las que podrían haberse originado tanto por el turismo como 
por otras actividades antropogénicas vinculadas a la logística de bases antárticas o investigación. El 
problema de la introducción de especies se ha agudizado en las últimas décadas debido al aumento 
de temperatura en el extremo norte de la Península Antártica y su sector insular, lo que puede haber 
generado ambientes actualmente viables para un número de especies que hace pocas décadas atrás no 
podrían subsistir (Chown et al. 2012). La introducción accidental de especies invasoras en Antártida 
ha sido incorporado en la agenda del Sistema del Tratado Antártico y tomado de manera proactiva 
por la industria a través de la implementación de procedimientos que requieren la implementación de 
estrictas medidas de bioseguridad. Tampoco exclusivamente vinculado al turismo, debe mencionarse 
el incremento del tráfico naviero y el potencial de incidentes que podrían traer aparejados desde el 
derrame de combustible y basura, hasta problemas de seguridad del pasaje y tripulación en casos 
extremos. Si bien el incremento de tráfico podría favorecer la asistencia de alguna embarcación que 
lo requiriese, las aguas Antárticas, el Pasaje Drake en su acceso desde el Oeste, o el extenso mar 
austral en su acceso desde el Este aun siguen presentando un desafío de navegación en condiciones 
relativamente aisladas. 

En contraposición con los potenciales o actuales efectos negativos sobre el ambiente Antártico, su 
biodiversidad y ambientes, merece destacarse el valor de los programas educativos implementados 
abordo como una herramienta para transferir valores de conservación sobre la Antártida. Hace ya 
más de medio siglo Lars-Eric Lindblad, pionero del Turismo en Antártida, llevó 57 viajeros por 
primera vez a la Antártida, con el convencimiento de que ‘brindando una experiencia de primera 
mano a turistas, estos serían educados sobre la sensibilidad ecológica del ambiente Antártico y … 
el importante rol de Antártica en el contexto global’. En tal sentido, los programas educativos y 
de concientización acoplados a los ‘cruceros de expedición’ han sido un concepto positivo y 
progresivamente incorporado en las agendas de gran parte de las compañías que operan en Antártida 
asociadas a IAATO. 

Habiendo presentado el contraste entre actuales y/o potenciales impactos y valores de la actividad 
turística en la Antártida, el rol de organismos multilaterales regulando la actividad y la existencia 
de una industria proactiva en conducir una actividad en armonía con el ambiente, existe una 
pregunta ineludible: ¿hasta qué punto el turismo Antártico puede crecer en función del impacto 
al ambiente y potenciales riesgos operativos asociados? O, dicho de otra forma, ¿en que medida las 
áreas visitadas de Antártida serán capaces de absorber una actividad turística creciente? El abordaje 
de estas preguntas no sólo debería contemplar aspectos meramente cuantitativos sobre el número 
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de embarcaciones y pasajeros, sino también aspectos cualitativos de dicha actividad, algunos de los 
cuales han sido brevemente analizados en este ensayo. En el marco del Sistema del Tratado Antártico, 
y en consonancia con dinámicas observadas en otros organismos multilaterales, el desarrollo y la 
adopción de medidas de conservación y manejo puede carecer de la reacción y velocidad requerida 
para contener cambios que puedan acontecer en la actividad turística. Investigadores, tomadores de 
decisión, desarrolladores de políticas de conservación y diversos grupos interesados han mostrado 
su preocupación acerca de los desafíos impuestos en el desarrollo de políticas y un plan de acción 
a largo plazo para abordar el turismo Antártico (ASOC 2008, Lamers et al. 2012), y en particular 
la implementación del principio precautorio establecido por el Tratado Antártico (Bastmeijer & 
Roura 2004, Secretaría del Tratado Antártico 2009). Resulta evidente que la discusión sobre si el 
turismo Antártico es bueno o malo no es fructífera desde un ponto de vista de conservación, ya que 
se trata de una actividad internacionalmente aceptada como legítima. El desafío para los organismos 
multilaterales está en lograr un amplio entendimiento de la actividad turística, y desarrollar o refinar 
regulaciones que prevengan impactos que superen la capacidad de resiliencia del ambiente y su 
fauna, incluyendo en la ecuación el efecto concurrente de cambios ambientales que la Antártida 
está experimentando. Para IAATO el desafío será lograr que sus Miembros sigan desarrollando las 
actividades dentro de un marco de crecientes y más refinadas regulaciones tendientes a mejorar aun 
más la performance de las operaciones en mar y tierra, y consecuentemente minimicen el impacto 
del sobre el ambiente Antártico. 
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Utilización de embarcaciones 
de turismo polar 

como plataformas para la ciencia

Lauren Farmer y Alex Cowan

ABSTRACT

Cada verano austral y boreal, la flota de cruceros de expedición viaja al sur y al norte hacialos polos. Con 
pasajeros que ya han invertido en educación y conservación, y con biólogos capacitados, meteorólogos, 
geólogos y expertos en hielo como guías de expedición, estos barcos son plataformas ideales para la ciencia 
ciudadana. Polar Citizen Science Collective, creado y dirigido por guías de expedición apasionados por 
los viajes significativos, es una organización sin fines de lucro cuyo objetivo es empoderar a la industria 
del turismo polar para que realice contribuciones valiosas a la ciencia a través de la recopilación y el 
seguimiento de datos. Su objetivo es maximizar el potencial de la industria y generar eficiencia en torno al 
desarrollo, implementación y entrega de datos de estos programas.

Palabras Claves
Ciencia ciudadana, turismo antártico, turismo sustentable, expedición de crucero
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Utilización de embarcaciones de turismo polar como plataformas para la ciencia

La oportunidad

La flota de turismo polar consta de docenas de embarcaciones de expedición reforzadas con hielo, que 
a menudo pasan hasta cinco meses en el Océano Austral (los itinerarios comunes incluyen las islas del 
Atlántico Sur y la Península Antártica),de octubre a marzo, y una temporada un poco más corta, de junio 
a septiembre en el norte, abarcando el Ártico noruego, canadiense y ruso, hasta el polo.

En conjunto, la flota de turismo polar representa una importante plataforma de recopilación de 
datos infrautilizada. La industria de los cruceros de expedición polar es única en el sentido de que las 
empresas competidoras trabajan en colaboración en el campo, creando una flota que sería la envidia 
de cualquier programa nacional de investigación polar.

En colaboración con la Asociación Internacional de Tour Operadores de la Antártida (IAATO) , el 
Colectivo de Ciencia Ciudadana Polar trabaja junto con científicos para desarrollar proyectos que pueden 
ser una valiosa adición al programa educativo de un barco. Estos proyectos abarcan todas las disciplinas 
y son llevados a cabo por un Coordinador de Ciencia Ciudadana capacitado y experimentado, junto 
con la participación de invitados. Los proyectos claves incluyen la red de identificación de mamíferos 
marinos de Happywhale , muestreo de fitoplancton para FjordPhyto , observaciones de nubes a través 
de la aplicación GLOBE Observer  de la NASA y estudios de aves marinas para el Inventario de 
sitios antárticos . El Colectivo está buscando activamente nuevos socios e iniciativas científicas que 
continuarán utilizando la capacidad única y de gran alcance de la flota de turismo polar.

Cómo se ve ahora

El Colectivo trabaja junto con científicos para desarrollar cuidadosamente una amplia variedad 
de proyectos, que pueden requerir un esfuerzo mínimo, moderado o significativo. El científico o 
la organización científica impulsa la pregunta de investigación y los protocolos, mientras que el 
Colectivo trabaja para integrar el proyecto en el programa existente del operador turístico. El 
Colectivo puede estar tan involucrado como lo desee el operador, pero el estándar es entregar toda 
la información necesaria y la capacitación requerida y luego ser un apoyo continuo durante toda la 
temporada. Durante la fase de recopilación de datos, el científico recibe actualizaciones periódicas 
del equipo en el campo y puede proporcionar comentarios calificados a los participantes. Al final de 
la temporada o en intervalos regulares, los datos recopilados se entregan al científico para su análisis.

Figura 1. Un guía de expedición guía a 
los huéspedes a través de una observación 
de nubes utilizando la aplicación GLOBE 
Observer de la NASA. Estas observaciones 
terrestres, junto con las imágenes de satélite 
correspondientes, ayudan a pintar una 
imagen más completa de la cobertura de 
nubes y pueden ayudarnos a comprender 
cuánta energía solar está siendo absorbida 
por la tierra
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Los resultados

Más allá del valor intrínseco de los datos recopilados, la participación de los huéspedes en estos 
programas contribuye a su mayor comprensión de la región en la que viajan. Los pasajeros no solo son 
educados, sino también inspirados a preocuparse. En palabras de un invitado reciente: “Participar en 
ciencia ciudadana me permitió ser más que un turista”. A través de este mayor nivel de compromiso, 
se convierten en verdaderos embajadores que regresan a casa para defender la protección de los 
ecosistemas más frágiles de nuestro planeta.

Figura 2. Un “crucero zodiacal de ciencia 
ciudadana” dirigido por un coordinador 
de ciencia ciudadana capacitado, remolca 
una malla reunida para recolectar muestras 
de fitoplancton en un sitio de la Península 
Antártica. Estas muestras luego se envían 
al Instituto Oceanográfico Scripps para 
su análisis. FjordPhyto está estudiando 
cómo el agua de deshielo glacial afecta la 
productividad del fitoplancton.

Figura 3. Un grupo de pasajeros, liderado 
por un guía de expedición / observador 
de hielo marino capacitado, mide la 
profundidad y la salinidad de los estanques 
de deshielo en el Polo Norte Geográfico, con 
el rompehielos 50 dejando a Pobedy al fondo. 
Estas mediciones en la estación, combinadas 
con observaciones visuales basadas en 
barcos de la cobertura de hielo, el grosor, el 
tamaño del témpano y la topografía durante 
la ruptura del hielo, contribuyen a la red 
de datos de vigilancia de hielo ASSIST6  
(Herramienta de estandarización del hielo 
marino del Ártico) que luego se entregan al 
Servicio de hielo noruego. para ayudar en la 
cartografía de hielo.
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Además, los datos recopilados por estos científicos ciudadanos están contribuyendo a ampliar los 
conjuntos de datos, como la base de datos de mamíferos marinos de Happywhale, con el objetivo de 
identificar individualmente a los mamíferos marinos, con un enfoque en las ballenas jorobadas, para 
comprender mejor su comportamiento y distribución.

Figura 4. En la temporada austral 2015-
2016, se identificaron 263 ballenas 
individuales, el 6% había sido “conocido por 
la ciencia” de avistamientos anteriores. En la 
temporada 2017-2018, se identificaron 487 
individuos, de los cuales el 12% habían sido 
avistados previamente . Gracias a los científicos 
ciudadanos que contribuyeron con sus fotos de 
ballenas a la base de datos de Happywhale, 
cada vez se registran más ballenas en el sistema 
y nuevas observaciones, que nos permiten 
rastrear sus retornos al Océano Austral.

Figura 5. Observaciones de nubes aportadas 
por la industria del turismo polar al 
programa GLOBE Observer de la NASA. 
La forma triangular representa el itinerario 
frecuentemente transitado del Mar de 
Escocia, incluidas Georgia del Sur y la 
Península Antártica, y se puede observar la 
falta de datos de otras partes de la Antártida.

Figura 6. Los esfuerzos de ciencia ciudadana 
de la industria del turismo polar ya se 
están incluyendo en varias publicaciones 
académicas y científicas convencionales, 
incluida esta actualización del proyecto 
para EOS, una publicación de la American 
Geophysical Union.

Utilización de embarcaciones de turismo polar como plataformas para la ciencia
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Los desafíos

A lo largo de los años, se han realizado varios esfuerzos para crear programas de recopilación de datos 
más participativos, pero estos a menudo no lograron ganar impulso debido a una serie de desafíos 
únicos que enfrenta la industria. Algunos de estos desafíos son una rotación constante del personal 
de expedición que va y viene del barco, lo que lleva a una falta de coherencia en la forma en que 
se ejecuta el programa. Además, los itinerarios de cruceros preexistentes pueden estar limitados en 
el tiempo disponible para actividades adicionales, como la ciencia ciudadana, así como también la 
dificultad de confiar en ellos para proyectos que requieren la recopilación de datos específicos de la 
ubicación, ya que el paradero de los barcos a menudo depende completamente del clima y del hielo.
Estos desafíos sirven para validar el trabajo del Colectivo Polar como coordinador de los esfuerzos de 
la industria para participar en la investigación y la recopilación de datos, y la necesidad de protocolos 
establecidos, capacitación y recursos disponibles para el coordinador de ciencia ciudadana dedicado.
A medida que crece el entusiasmo y la participación en la ciencia ciudadana, con más operadores 
implementando estos proyectos en sus programas educativos, se presenta el desafío de escalar. ¿Cómo 
se puede garantizar que todos los operadores y equipos de expedición sigan protocolos establecidos 
para que los datos sean fiables y precisos? ¿Cómo se gestionará la recopilación y la entrega de conjuntos 
de datos tan grandes a los científicos? ¿Qué circuitos de retroalimentación se pueden crear entre los 
científicos y los que están a bordo de los barcos de expedición, y cuál es la mejor manera de difundir 
esa información? ¿Cómo se puede asegurar que la ciencia ciudadana siga siendo una “obviedad” para 
que los operadores de turismo polar la incluyan en sus programas?

Para responder a la última pregunta, Polar Citizen Science Collective está desarrollando una 
aplicación que servirá para agilizar la recopilación de datos para los participantes a bordo. Está 
siendo posible gracias a una generosa subvención de 170.000 € de Booking Cares . Ted Cheeseman, 
cofundador de Polar Collective y fundador de Happywhale dijo: “Este premio ayudará a llevar la 
ciencia ciudadana al siguiente nivel. Sabemos por proyectos establecidos que a los viajeros les encanta 
participar en la ciencia y que los investigadores necesitan datos de las regiones a las que viajamos. La 
aplicación cerrará la brecha entre los dos; hará que la ciencia ciudadana sea más accesible, divertida 
y gratificante, al mismo tiempo que generará datos científicos de calidad para orientar la protección 
ambiental”. Esto se logrará a través de una tecnología bien aplicada y al brindar retroalimentación a 
los participantes que los mantenga comprometidos mucho después de la experiencia.

El futuro

Se espera que en los próximos años, todos los operadores de la industria adopten un programa 
de ciencia ciudadana. El Colectivo Polar trabaja durante todo el año para mantener relaciones de 
colaboración con los científicos que impulsan los proyectos de recopilación de datos, recopilar 
comentarios sobre los datos recopilados que luego se pueden compartir con los científicos ciudadanos 
a bordo, y trabajar con científicos u organizaciones científicas para desarrollar nuevos proyectos o 
ampliar el alcance de los proyectos existentes, tanto para el Ártico como para la Antártida.

En los barcos de expedición, existe una oportunidad obvia para la implementación de programas de 
monitoreo que requerirían la instalación de equipos a bordo. El Colectivo Polar está muy abierto a 
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recibir propuestas para este tipo de proyectos de recolección de datos autónomos. Sin embargo, un 
enfoque clave del Colectivo es también desarrollar programas que permitan la participación de los 
invitados en la recolección de datos.

Creemos que la ciencia ciudadana en las regiones polares tiene una clave importante para ayudar a los 
científicos a encontrar respuestas a investigaciones de vanguardia sobre cómo los polos están siendo 
impactados durante este momento crítico de la historia humana. Polar Citizen Science Collective 
espera hacer nuestra parte utilizando embarcaciones de expedición polares como plataformas para la 
ciencia y viajeros apasionados como valiosos recolectores de datos.

Para obtener más información sobre el Colectivo Polar, visite http://www.polarcollective.org o 
envíenos un correo electrónico a info.polarcollective@gmail.com.
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sostenibles sin fines de lucro que presentan soluciones innovadoras para reinventar la industria turística”. 
Además de la subvención otorgada al Colectivo Polar, Booking Cares está apoyando otros 6 proyectos que 
“fortalecen las comunidades locales, preservan y promueven la cultura local, ayudan a dispersar el turismo 
y protegen los recursos naturales”.

Lauren Farmer y Alex Cowan



68·



69·

Áreas marinas protegidas en el 
Océano Austral: la dimensión turística

Ricardo Roura

ABSTRACT

Los operadores turísticos son uno de los principales usuarios de las aguas alrededor de la Antártida y tienen 
un interés significativo en mantener el medio ambiente y los ecosistemas antárticos prístinos para proteger 
los valores naturales que hacen que la experiencia antártica sea única. Este artículo examina los vínculos 
entre el turismo antártico y las áreas marinas protegidas (AMP) en el Océano Austral, y argumenta que el 
apoyo explícito de los operadores turísticos para la adopción de las AMP puede tener resultados favorables 
para la protección marina. Para lograr este objetivo, los operadores turísticos de la Antártida deben adoptar 
una postura más activa, o menos neutral, en apoyo de las AMP.
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Antartida, Turismo antártico, Areas Marinas Protegidas, Océano Austral, CCRVMA
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Áreas marinas protegidas en el Océano Austral: la dimensión turística

Introducción

La pesca y el turismo son las industrias más importantes activas en la Antártida en términos de 
ingresos, presencia física en la región e influencia política en los órganos del Sistema del Tratado 
Antártico, entre otros.

Estas actividades operan en la mayoría de las partes de la Antártida accesibles para ellos, pero gran 
parte de sus actividades se centran en la Península Antártica del Noroeste y el Mar de Escocia 
(particularmente para la pesca de kril) y en la región del Mar de Ross (particularmente para las 
pesquerías de merluza negra). En particular, las operaciones de pesca de kril se llevan a cabo en áreas 
costeras cercanas a colonias de depredadores terrestres que son el foco de los desembarques turísticos1.

La pesca está regulada por la Comisión para la Conservación de los Recursos Vivos Marinos Antárticos 
(CCAMLR), mientras que el turismo está regulado por la Reunión Consultiva del Tratado Antártico 
(RCTA). Estos son los dos principales órganos internacionales de toma de decisiones del Sistema del 
Tratado Antártico.

La gran mayoría de los operadores turísticos de la Antártida están representados por la Asociación 
Internacional de Operadores Turísticos de la Antártida, la IAATO2. La IAATO es políticamente 
influyente en la RCTA, que aunque formalmente se encarga de regular el turismo, generalmente 
se complace en delegar de facto la gestión del turismo en la IAATO. La IAATO es particularmente 
influyente con algunos ATCP con los que trabaja en estrecha colaboración.

La IAATO está de acuerdo con las medidas para coordinar y racionalizar las actividades de sus 
miembros, con el objetivo de limitar su impacto ambiental3. Uno de los estatutos de la IAATO 
establece que “los miembros suscriben el principio de que sus actividades planificadas no tendrán 
más que un impacto menor o transitorio en el medio ambiente antártico”. Esta terminología se deriva 
del Protocolo sobre Protección del Medio Ambiente del Tratado Antártico y marca el umbral para el 
cual se requiere el más bajo de los tres niveles de Evaluación de Impacto Ambiental (EIA). Cuanto 
mayor sea el nivel de impacto de una actividad propuesta, mayor será el nivel de EIA requerido y 
mayores serán los requisitos de escrutinio y regulación.

El crucero es la forma dominante de turismo en la Antártida, y las aves marinas nativas y los 
mamíferos marinos son atracciones turísticas antárticas por excelencia, tanto en tierra como en 
el mar4. En consecuencia, los operadores turísticos de la Antártida son uno de los principales 
usuarios del Océano Austral y tienen un interés significativo en mantener el medio ambiente y 
los ecosistemas antárticos primitivos para proteger los valores naturales que hacen la experiencia 
antártica única. Este es particularmente el caso, ya que la industria se enorgullece de las 
iniciativas de protección ambiental.

Este artículo examina los vínculos entre el turismo antártico y las áreas marinas protegidas (AMP) en 
el Océano Austral, y argumenta que un apoyo explícito de los operadores turísticos para la adopción 
de AMP puede tener resultados favorables para la protección marina. Para hacer esto, los operadores 
turísticos deben adoptar una postura más activa, o menos neutral, en apoyo de las AMP.
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Áreas marinas protegidas (AMP) en la Antártida

Las discusiones internacionales sobre la adopción de áreas marinas protegidas (AMP) en la Antártida 
son una de las discusiones más importantes y controvertidas sobre el manejo y la gobernanza de la 
Antártida en las últimas décadas.

La CCRVMA, un organismo internacional encargado de la conservación de la vida marina en el 
Océano Austral, se comprometió en 2009 a designar una red de áreas marinas protegidas (AMP) 
para 2012. El Océano Austral rodea el continente antártico en el extremo sur del Atlántico, la India 
y Océano Pacífico. Una red de AMP en estas regiones, protegiendo áreas representativas, únicas 
y vulnerables del océano, crearía efectivamente un “anillo” de protección marina alrededor del 
continente antártico. Estas áreas también contribuirían a aumentar la resiliencia al cambio climático 
y a crear áreas de referencia científica5.

La CCRVMA adoptó un AMP para la Plataforma Sur de las Islas Orcadas del Sur en 2009, la primera 
AMP en alta mar a nivel mundial6. Esto fue seguido por un marco general para el establecimiento 
de áreas protegidas marinas de la CCRVMA en 2011, con el objetivo de racionalizar el proceso de 
adopción de AMP posteriores7.

Después de este progreso inicial, las discusiones para crear dos grandes áreas marinas protegidas en 
el Mar de Ross y en la Antártida Oriental desde 2012 llegaron a un punto muerto virtual. Durante 
varios años de discusiones, las AMP propuestas perdieron entre 30 y 50% de su área propuesta. Esto se 
debió a la oposición de algunos miembros de la CCRVMA, que toman decisiones por consenso entre 
sus miembros (actualmente 24 estados y la Unión Europea). Los objetivos comunes de conservación 
están fuertemente influenciados por la pesca, los intereses geopolíticos y otros intereses nacionales de 
los Miembros individuales.

Esto cambió drásticamente en octubre de 2016 cuando la CCRVMA adoptó el área marina 
protegida de la región del mar de Ross. Con más de 1,5 millones de kilómetros cuadrados, excluidas 
las plataformas de hielo flotante, en gran parte sin uso, este es el AMP más grande adoptado hasta la 
fecha en el mundo8.

La adopción del AMP de la región del Mar de Ross, que entró en vigencia en diciembre de 2017, 
fue un hito importante en un proceso a largo plazo para mejorar la protección marina en el Océano 
Austral. Además del AMP de la Antártida Oriental, hay otras propuestas de AMP para el Océano 
Austral. Los debates de la CCRVMA son el AMP de la región del Mar de Weddell (propuesto 
formalmente para su adopción desde 2016) y el AMP del Dominio 1 en el NO de la Península 
Antártica (desde 2018). Sin embargo, no se han adoptado otras AMP desde el AMP del Mar de Ross, 
en gran parte debido a la oposición dirigida por algunos miembros de la CCRVMA.

La industria del turismo antártico y las AMP de la CCRVMA

Mientras se desarrollaba el debate de la AMP de la CCRVMA, el turismo antártico estuvo muy 
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activo en la RCTA pero permaneció ausente de las reuniones de la CCRVMA y del debate de la 
AMP. Además, algunos operadores turísticos tenían inquietudes persistentes sobre cómo las medidas 
de la CCRVMA afectarían las actividades de los miembros de la IAATO. Este fue el caso a pesar de 
que las AMP de la CCRVMA solo se aplican a los buques pesqueros y de investigación que realizan 
investigaciones relevantes para la CCRVMA. La discusión sobre la gestión de otras actividades es 
competencia de las Partes del Tratado Antártico (a través de su órgano de toma de decisiones, la 
RCTA) y no a través de la CCRVMA.

La adopción del AMP de la región del Mar de Ross hizo evidente que los operadores de cruceros 
turísticos antárticos, individual y colectivamente a través de la IAATO, tenían que opinar sobre este 
tema. Un operador turístico ya ha emitido una declaración formal que respalda las AMP actuales y 
futuras en la Antártida9. Hasta donde sabemos, esto todavía no ha sido replicado por otros operadores 
turísticos, sin embargo, en los últimos años, la industria del turismo estaba interesada en aprender 
sobre las discusiones de AMP en la CCRVMA.

En octubre de 2018, representantes de la IAATO participaron como observadores de la CCRVMA 
donde pudieron presenciar de primera mano los intercambios a favor o en contra de las iniciativas de 
conservación, incluidas las AMP. En 2018, las discusiones de la CCRVMA estuvieron particularmente 
polarizadas a favor y en contra de la conservación. Uno podría imaginar que para una organización 
que promueve, entre otras cosas, la creación de un cuerpo de “Embajadores Antárticos”, está claro de 
qué lado de la cerca deberían estar.

Apoyo a la protección marina en la Antártida

La Antártida no tiene pueblos indígenas ni residentes a largo plazo, por lo que depende de personas 
de fuera de la región promover iniciativas de conservación. Para hacer esto, los encargados de 
tomar decisiones y los organismos que gobiernan la Antártida y el Océano Austral deben saber que 
existe un interés público sustancial en garantizar la protección del medio marino a largo plazo. Las 
ONG ambientalistas como la Antártida y la Coalición del Océano Austral (ASOC) son uno de los 
interesados que cumplen este rol.

La mayoría de los operadores turísticos de la Antártida tienen una participación significativa a largo 
plazo en la región antártica. Como usos regulares del Océano Austral con un interés en preservar los 
valores que hacen que la región sea atractiva para los turistas, los operadores turísticos pueden alentar 
y presionar directamente a los representantes de sus países que toman decisiones sobre la Antártida. 
El turismo puede apoyar las áreas protegidas en la Antártida en primer lugar, políticamente a través 
de la divulgación a que toman decisiones y también a través de la divulgación pública. Políticamente, 
la IAATO está activa en el ATS y cuenta con el apoyo de muchos ATCP. Además, muchos operadores 
turísticos de la Antártida tienen su sede en el Tratado Antártico y los países miembros de la CCRVMA. 
Como se señala en un documento presentado a la XLII RCTA, “ASOC espera que la industria del 
turismo se involucre más en el proceso de AMP, particularmente en la Península Antártica, área 
donde se concentra el turismo marítimo, y contribuirá activamente a promover un alto nivel de 
protección marina que es esencial para el negocio del turismo”10.

Áreas marinas protegidas en el Océano Austral: la dimensión turística
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Paralelamente, el turismo es una industria global en rápida expansión. En todo el mundo hay ejemplos 
de turismo ecológicamente sostenible, que en algunos casos ha contribuido a la conservación11. 
También hay ejemplos en los que el turismo ha causado impactos negativos en sus destinos, incluido 
un fenómeno conocido como “sobreturismo”12. En este momento hay una gran demanda de viajes 
a la región antártica y la industria se está expandiendo rápidamente, con un aumento del 40% 
previsto para 2019-2020 con respecto a la temporada anterior13. Al mismo tiempo, la gran mayoría 
de la actividad turística antártica se centra en una parte relativamente pequeña de la península 
antártica. Esto podría conducir al uso excesivo de algunos lugares, tal vez con indicios tempranos de 
“sobreturismo” en la Antártida, al menos en algunos lugares y en algunos momentos. Los riesgos de 
expandir el crecimiento del turismo de cruceros requieren más que nunca un apoyo proactivo para la 
protección marina de la industria del turismo.

Además de la industria y la IAATO, también existe un papel potencial para los turistas antárticos, 
como consumidores, votantes / contribuyentes de los estados del Tratado Antártico y ciudadanos del 
mundo, para apoyar el proceso de AMP de la CCRVMA de varias maneras. Los turistas también 
pueden contribuir, demostrando su apoyo para la protección marina, por ejemplo, mediante la firma 
de cartas y peticiones organizadas por las ENGO a los representantes de sus países en la CCRVMA.
Además, la protección marina espacial no se trata solo de designar AMP en papel, sino también de 
implementarlas de manera efectiva a largo plazo. Las contribuciones financieras a las iniciativas de 
conservación, investigación y monitoreo, y la participación en proyectos de “ciencia ciudadana” que 
utilizan cruceros como plataforma de investigación son algunas de las otras formas en que el turismo 
puede contribuir a la protección marina en el Océano Austral14.

Conclusiones

En la Antártida, se evita la degradación de los sitios utilizados por los operadores turísticos, que 
a menudo incluyen zonas de reproducción y descanso para aves marinas terrestres y mamíferos 
marinos, y promoción de especies marinas. La protección mediante la creación de AMP es parte de 
la misma ecuación. Es de interés a largo plazo de la industria del turismo para preservar el medio 
ambiente marino y los ecosistemas de la Antártida. 

Para hacer esto, los operadores turísticos de la Antártida deben tomar una posición más activa, o 
menos neutral, soporte de las AMP. Esto es particularmente importante ya que la industria del 
turismo de cruceros antárticos se está expandiendo.

La industria del turismo puede ser una voz adicional para el alcance político y el desarrollo del público 
apoyo para el establecimiento de una red de áreas marinas protegidas significativas en la Antártida, 
es decir, áreas que son grandes, permanentes y protegen áreas únicas, vulnerables y representativas, 
incluso mediante el uso de zonas de no captura totalmente protegidas donde no se produce pesca.

Ricardo Roura
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Descargo de responsabilidad

Las opiniones expresadas en este artículo son las del autor y no necesariamente reflejan el funcionario, 
política o posición de ASOC o sus organizaciones miembros, o cualquier organización que el autor 
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• Los artículos, que serán inéditos, tendrán una extensión máxima de 7.500 palabras, 
incluyendo notas a pie de página y bibliografía, aunque se apreciarán extensiones más 
breves. No deberá utilizarse un número excesivo de referencias bibliográficas. 

• Cada artículo deberá ir precedido de un pequeño resumen que no excederá las 300 
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Economic Literature.

• Se valorará la inclusión de cuadros y gráficos que apoyen las tesis desarrolladas en el artículo.
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• Las referencias irán al final del artículo bajo el epígrafe Referencias bibliográficas, 
ordenadas alfabéticamente por autores y de acuerdo con el siguiente orden: nombre 
(en minúsculas) del autor o autores, iniciales de los apellidos, año de publicación (entre 
paréntesis y distinguiendo a, b, c, en caso de que el mismo autor tenga más de una obra 
citada en el mismo año), título del artículo (entre comillas) y título de la revista a la que 
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color.

• Las imágenes de la publicación se enviarán en formato jpg.
• La revista se reserva la posibilidad de editar y corregir los artículos, incluso de separar 

y recuadrar determinadas porciones del texto particularmente relevantes o llamativas, 
respetando siempre el espíritu del original.

• La elección de los artículos publicados será responsabilidad del Comité de redacción del 
Journal de Asuntos Antárticos.

• No existe costo de publicación.
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relacionado con el continente antártico o el Océano Austral.
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